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QUÉ  IMPLICA  EL  FIRMAR  CONFESIONES 
ESCRITAS 

por  Herbert  J.  A.  Bouman 

I 


Respecto  de  la  adhesión  a confesiones  escritas,  todas  las 
iglesias  pueden  ser  divididas,  como  la  Galia  de  antaño,  "in 
partes  tres  ":  confesionales,  no  confesionales,  y anti-confesionales. 
Una  división  en  tres  partes  se  evidencia  a su  vez  también  en 
los  así  llamados  grupos  confesionales:  los  que  interpretan  su 
adhesión  (o  suscripción ) a las  confesiones  en  un  sentido  estric- 
to, los  que  aún  guardan  una  lealtad  parcial  a sus  confesiones,  y 
aquellos  que  por  el  suscribir  una  confesión  no  se  sienten  obli- 
gados en  modo  alguno.  Históricamente,  en  esta  última  categoría 
pueden  incluirse  tanto  la  iglesia  ortodoxa,  la  católica-romana, 
la  anglicana,  la  presbiteriana  y las  reformadas  como,  per  su 
puesto,  también  la  luterana.  Es  obvio  que  existe  amplia  varia- 
ción en  el  grado  de  sumisión  a los  símbolos  históricos  de  estos 
cuerpos  eclesiásticos.  Así,  p.  eje.,  bien  puede  dudarse  de  que  los 
“39  Artículos"  conserven  mucho  más  que  un  significado  formal 
para  la  Iglesia  de  Inglaterra  de  hoy  día,  cuya  gloria  es  su  “po- 
lítica comprensiva"  que  permite  la  coexistencia  de  casi  todos  los 
matices  de  opinión  teológica.  Los  presbiterianos  conservadores 
quizás  se  atengan  aún  en  un  grado  considerable  a los  documentos 
de  Westminster,  si  bien  la  confesión  misma  ha  sido  revisada.  El 
principio  de  dogrnatización  progresiva,  inherente  al  romanismo, 
hace  que,  en  cualquier  momento  dado,  la  sujeción  a las  confe- 
siones esté  expuesta  a modificaciones. 

Más  de  un  grupo  anteriormente  confesional  ha  llegado  a 
ser  de  hecho  no-confesional.  Otros  — frecuentemente  los  que 
aplican  una  política  eclesiástica  congregacional — por  razones  de 
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principio  ni  siquiera  han  elaborado  una  declaración  formal  de 
fe.  No  es  que  los  tales  se  opongan  a una  exposición  de  fe  en  el 
nivel  congregacional ; pero  si  se  oponen  a que  una  congregación 
cualquiera  declare  su  propia  norma  como  normativa  también 
para  las  demás.  De  ahí  que  Douglas  Horton  afirma,  en  respuesta 
a una  cuestión  respecto  de  la  confesión  congregacionalista : "Si  el 
termino  «confesión»  se  define  como  «tentativa  de  especificar  la 
fe  de  uno  en  el  Dios  Viviente»,  los  congregacionalistas  figuran 
entre  los  más  grandes  creadores  de  confesiones  que  registra  la 
historia — pues  cada  congregación  en  particular  acostumbra  es- 
cribir su  propia  confesión.  Algunas  iglesias  usan  el  Credo  Apos- 
tólico. Otras  iglesias  renunciaron  al  uso  de  este  credo,  ante  todo 
porque  una  o dos  de  sus  frases  son  consideradas  inexactas  . . No 
adoptan  un  credo  a menos  de  estar  persuadidos  de  que  es  ente- 
ramente fiel.  La  fe  católica  (universal)  que  ellas  profesan  es, 
en  fundamento,  no  la  fe  en  un  credo  determinado,  sino  en  la 
persona  viviente  de  Jesucristo"  (Leo  Roston,  A Guide  to  the 
Religions  of  America,  pág.  32).  El  resultado  de  ese  no-confesio- 
nalismo  queda  expresado  en  las  siguientes  palabras  de  D.  Horton: 
"Ellos  (los  congregacionalistas)  son  llamados  a veces  la  deno- 
minación interdenominacional.  Ningún  otro  grupo  eclesiástico 
ha  participado  en  un  mayor  número  de  uniones  con  otros  gru- 
pos. . Las  iglesias  congregacionalistas  aceptan  miembros  de 
otras  comunidades  cristianas  sin  confirmarlas  de  nuevo,  y aceptan 
clérigos  de  otras  comunidades  sin  volver  a ordenarlos"  (idib. 
pág.  37).  Que  los  metodistas  adoptan  un  temperamento  similar, 
se  desprende  claramente  de  lo  que  de  ellos  dice  Ralph  \V.  Sock- 
man,  prominente  ministro  metodista:  "A  los  que  se  afilian  a la 
iglesia,  no  se  les  exige  firmar  ninguna  confesión  formal.  Sólo 
han  de  dar  una  respuesta  afirmativa  a dos  preguntas: 

Confiesa  Ud.  a Jesucristo  como  a su  Salvador  y Señor, 
y promete  Ud.  lealtad  a Su  Reino? 

¿Acepta  y profesa  Ud.  la  fe  cristiana  tal  como  está 
contenida  en  el  Nuevo  Testamento  de  nuestro  Señor  Je- 
sucristo? 

"Con  su  énfasis  puesto  en  la  vida  más  bien  que  en  la  confesión, 
la  iglesia  metodista  ha  permanecido  relativamente  libre  de  con- 
cusiones heréticas”  (R-oston,  pág.  87  y sig.). 
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Por  último,  hay  grupos  de  denominaciones  que  son  explí- 
citamente anticonfesionales.  Como  principales  exponentes  de  ese 
criterio  podemos  mencionar  a los  Bautistas  y Discípulos.  Uno 
que  fue  bautista  durante  toda  su  vida,  dijo:  "Los  bautistas 
creen  que  la  religión  es  una  relación  personal  entre  el  alma  hu- 
mana y Dios.  En  esa  esfera  no  ha  de  entrometerse  nada  ni  nadie 
— ni  sistema  eclesiástico,  ni  disposición  de  gobierno,  ni  regla- 
mento, ni  sacramento,  ni  predicador,  ni  sacerdote.  . Los  bau- 
tistas no  tienen  una  confesión  singular,  oficial.  Periódicamente 
se  hicieron  esfuerzos  por  parte  de  elementos  en  extremo  conser- 
vadores para  imponer  la  adopción  de  una  declaración  que  pudiera 
usarse  como  prueba  para  servicio  o afiliación.  Y cada  vez,  tal 
propuesta  quedó  rechazada”  (Roston,  pág.  2).  Respecto  de  los 
Discípulos  cabe  señalar  que  su  mismo  origen  se  basa  sobre  la  anti- 
patía por  confesiones  formuladas,  una  antipatía  que  caracteriza 
a los  Discípulos  hasta  el  día  de  hoy.  "La  única  confesión  que 
poseen  los  Discípulos  es  Cristo:  no  tienen  otras  doctrinas  que 
las  que  se  hallan  en  el  Nuevo  Testamento  y las  que  razonable- 
mente se  pueden  inferir  de  éstas.  Los  Discípulos  son  teocéntri- 
cos,  cristocéntricos,  bibliocéntricos,  y no  tienen  más  que  un  credo 
solo,  a saber,  la  respuesta  que  el  apóstol  Pedro  dio  a una  pre- 
gunta de  Jesús:  "Tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo  del  Dios  Viviente  ’. 
Confesión  franca  de  esa  fe,  aceptación  pública  del  Nazareno  como 
Señor  y Salvador,  y bautizo  por  inmersión  — esto  es  todo  cuanto 
ha  de  exigirse  al  candidato  que  solicite  ser  recibido  como  miem- 
bro” (Roston,  pág.  39).  . no  hay  ninguna  autoridad  ecle- 

siástica o dcnominacional  que  pueda  declarar  una  creencia  como 
ortodoxa,  y rechazar  otra  como  herética”  (pág.  40).  "Los  Dis- 
cípulos no  tienen  catecismo  alguno  ni  rituales  prescritos  para  la 
adoración”  (pág.  45).  Reconocen  que  cada  una  de  las  tantas 
confesiones  de  la  cristiandad  "contiene  muchas  e importantes  ver- 
dades cristianas  y encierra  profundas  y vitales  convicciones  de 
hombres  piadosos”;  afirman  empero  que  "los  credos  vienen  a 
colocarse  entre  nosotros  y Cristo.  Al  aceptar  un  credo,  aceptamos 
la  interpretación  que  otros  hombres  hacen  de  Cristo.  . Además, 
si  los  credos  se  colocan  entre  nosotros  y Cristo,  se  colocan  tam- 
bién entre  nosotros  y otros  cristianos.  Si  nuestra  confesión  de 
fe  fuese  un  credo  con  sus  tantas  verdades  enteras,  verdades  par- 
ciales y omisiones,  quedaríamos  separados,  como  por  un  cerco. 
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de  otros  cristianos  que  sostienen  credos  diferentes.  Si  nuestra 
única  confesión  es  Cristo,  "no  tenemos  tales  barreras.  En  Cristo 
nos  hemos  mudado  al  terreno  de  la  libertad”  (H.  B.  Me.  Cor- 
mick,  Our  Confession  of  Faith,  folleto  publicado  por  la  Socie- 
dad Unida  Misionera  Cristiana,  pág.  4 sig.). 

En  comparación  con  todas  estas  opiniones,  que  son,  en  ma- 
yor o menor  grado,  no-históricas,  no-eclesiásticas,  irresponsables 
y anarquistas,  los  símbolos  luteranos  sostienen  una  opinión  ra- 
dicalmente diferente  en  cuanto  a declaraciones  confesionales.  En 
el  prefacio  del  Libro  de  la  Concordia,  los  confesores  luteranos 
manifiestan  lo  siguiente:  "A  base  de  las  Escrituras  divinas,  pro- 
féticas,  y apostólicas  tenemos  plena  certeza  respecto  de  nuestra 
confesión  y fe  cristiana:  en  nuestro  corazón  y en  nuestra  con- 
ciencia cristiana  hemos  quedado  ampliamente  asegurados  de  ello 
por  la  gracia  del  Espíritu  Santo.  Así  pues,  es  una  imperiosa 
y urgente  necesidad  que  en  vista  de  tantos  errores,  escándalos, 
disensiones  y prolongados  cismas  se  haga  una  exposición  cristiana 
y reconciliación  de  todas  las  controversias  que  se  han  producido. 
Tal  exposición  debe  estar  sólidamente  basada  en  la  Palabra  de 
Dios,  de  modo  que  se  pueda  reconocer  la  doctrina  pura  y distin- 
guirla de  la  adulterada,  y para  que  individuos  inquietos  y pen- 
dencieros que  no  quieren  estar  ligados  a ninguna  forma  concreta 
de  doctrina  pura  no  tengan  vía  libre  para  suscitar  a su  antojo 
perniciosas  disputas  y para  introducir  y defender  disparatados 
errores,  en  consecuencia  de  los  cuales  al  fin  la  doctrina  correcta 
quedará  enteramente  oscurecida  y sofocada,  y a las  generaciones 
venideras  no  serán  transmitidas  más  que  opiniones  inciertas  e 
imaginaciones  y pareceres  dudosos  y objetables”  (Prefacio  al  Li- 
bro de  la  Concordia,  Ed.  Tappert,  Muhlenberg  Press,  1959, 
pág.  12  y sig.).  ¡Por  cierto,  una  declaración  aterradora  y alta- 
mente profética!  Es  por  eso  que  los  luteranos  pueden  hablar  del 
"magnus  consensus”  con  que  ellos  creen,  enseñan  y confiesan. 

Ahora  bien:  estamos  reunidos  aqui  en  una  convención  lu- 
terana. Todos  en  común  llevamos  el  nombre  de  “luteranos”: 
de  ahí  que  inevitablemente  planteamos  el  problema  confesional 
y teológico.  El  epíteto  distintivo  "luterano”  recalca  que  toda 
iglesia  así  rotulada  reclama  por  las  características  que  la  identi- 
fican, ser  colocada  en  la  misma  línea  con  una  rama  claramente 
reconocible  de  la  cristiandad  occidental;  y por  la  misma  "marca” 
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se  distingue  claramente  de  otras  asociaciones  que  llevan  otro 
nombre  y profesan  identificación  con  otra  confesión.  De  no  ser 
así,  el  postulado  inherente  al  nombre  sería  falso,  o carente  de 
sentido,  o las  dos  casas.  En  ambos  casos  sería  imprescindible  una 
drástica  revisión  tanto  del  nombre  como  del  postulado. 

Todos  nosotros  llevamos  el  nombre  de  luteranos,  y no  hay 
razón  para  suponer  que  no  lo  estemos  llevando  sincera  y agrade- 
cidamente. ¿Cuál  es  el  denominador  común  que  nos  permite 
hacerlo?  Aquí  y allá,  los  luteranos  fueron  caracterizados  a veces 
como  liberales,  o conservadores,  o como  quienes  siguen  el  camino 
del  medio.  Otros  hablaron  de  luteranos  buenos,  luteranos  me- 
dianos, y malos  luteranos.  Aún  otros  usaron  términos  como 
gnesio-luteranos,  luteranos  de  compromiso,  pseudo-luteranos,  y 
otras  designaciones  más  o menos  descriptivas.  En  este  punto  se- 
ría fácil  hacer  una  digresión  y explayarse  sobre  cada  detalle  de 
esta  variada  nomenclatura.  Sin  embargo,  mi  propósito  en  el  pre- 
sente trabajo  no  es  el  de  hacer  un  análisis  de  cada  uno  de  estos 
calificativos.  Todos  ellos  simplifican  demasiado  las  cosas  y pue- 
den dar  lugar  — y a menudo  lo  dan — a infortunadas  tergiver- 
saciones. Ninguno  de  ellos  puede  ser  aplicado  en  forma  auto- 
mática, o general.  Los  menciono  solamente  para  hacer  unas 
preguntas:  ¿Cuál  es  la  base  para  afirmar  que  uno  mismo,  u otro, 
es  un  luterano  de  tal  o cual  pelo?  ?Existen  criterios  confiables  y 
objetivos,  ya  sean  cuantitativos  o cualitativos  o ambos,  que  ha- 
gan posible  un  juicio  válido?  Antes  de  poder  considerar  tales 
cuestiones,  tenemos  que  presentar  otras:  ¿Qué  significa  "lutera- 
no”? ¿Hay  para  esto  una  respuesta  sencilla,  aceptable  umversal- 
mente? ¿Es  un  luterano  convencido  capaz  de  dar  una  respuesta 
a la  cual  no  se  le  pueda  hacer  a priori  el  cargo  de  ser  tenden- 
ciosa y subjetiva?  Por  otra  parte,  ¿puede  un  no-luterano,  con 
sus  presuposiciones  en  cuanto  a las  variantes  del  luteranismo,  dar 
una  opinión  imparcial  y recta? 

Un  vistazo  al  luteranismo  de  la  actualidad  nos  revelará  una 
vasta  y compleja  falange  de  agrupaciones  eclesiásticas.  Las  más 
de  ellas  están  asociadas  en  federaciones  y conferencias  con  diver- 
so grados  de  explícitos  fines  teológicos.  Muchas  están  vinculadas, 
en  forma  más  estrecha  o menos  estrecha,  a gobiernos  nacionales. 
Algunas  están  ligadas  con  otros  grupos  confesionales,  por  encima 
de  los  límites  denominacionales.  Algunas  tienen  arreglos  de  in- 
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tercambio  con  cuerpos  no-luteranos.  Algunos  insisten  en  un 
amplio  acuerdo  doctrinal  como  condición  indispensable  para  po- 
der mantener  relaciones  de  confraternidad  con  otros;  otras  son 
menos  rotundas  en  sus  exigencias.  Y algunas  están  catalogadas 
como  luteranas  aun  sin  estar  comprometidas  explícitamente  con 
ninguna  de  las  normas  luteranas  clásicas.  Para  ser  más  específico: 
¿Cuál  de  los  grupos  luteranos  presenta  una  imagen  fiel  y sin 
desfiguración  alguna  de  lo  que  es  genuinamente  luterano;  la  Fe- 
deración Mundial  Luterana,  el  Concilio  Nacional  Luterano,  la 
Conferencia  Sinodal,  las  iglesias  nacionales  escandinavas,  las  igle- 
sias territoriales  luteranas  en  Alemania,  las  iglesias  de  la  Unión 
Prusiana,  o la  iglesia  Batak?  Es  muy  probable  que  nuestra  pre- 
gunta recibiría  tantas  respuestas  como  iglesias  luteranas  indivi- 
duales hay.  Y la  misma  multiplicidad  de  respuestas  presentadas 
por  el  dividido  luteranismo  moderno  sin  duda  confundiría  y 
complicaría  las  cosas  antes  que  aclararlas. 

Tampoco  la  tan  imponente  producción  literaria  del  lutera- 
nismo del  siglo  XVII,  con  toda  su  minuciosidad  y exactitud, 
puede  dar  una  respuesta  única  y satisfactoria.  Ni  aun  el  propio 
Lutero  proporcionará  la  contestación  inequívoca.  A Lutero  se 
le  achacó  la  paternidad  espiritual  de  casi  todas  las  opiniones, 
concebibles  e inconcebibles,  del  más  variado  matiz  teológico,  por 
parte  de  una  pléyade  de  escritores,  cada  uno  de  los  cuales  creyó 
haber  descubierto  al  Lutero  “verdadero”. 

Hay  una  sola  respuesta  segura  y definitiva  respecto  de  la 
cuestión  “Luteranismo”,  a saber:  la  clara  formulación  de  la  “fe, 
doctrina  y confesión”  de  la  iglesia  luterana  en  su  era  formativa 
y constitutiva.  Ninguna  discusión  acerca  de  lo  que  es  luterano 
conducirá  a resultados  positivos  si  se  hace  caso  omiso  de  las 
confesiones  o los  símbolos  luteranos.  Esto  significa  también  que 
las  vicisitudes  por  que  pasó  el  luteranismo  a través  de  cuatro 
siglos,  y que  quizás  encierra  varias  modificaciones  de  la  doctrina 
confesional  luterana,  no  pueden  considerarse  propiamente  como 
normativas  en  el  intento  de  determinar  el  verdadero  luteranismo 
en  sus  dimensiones  clásicas. 

Mucho  de  lo  que  acaba  de  expresarse  apenas  era  necesario 
mencionarlo,  pues  todos  los  alineamientos  luteranos  importantes 
hasta  hoy  día  están  orientados  abiertamente  hacia  las  Sagradas 
Escrituras  y las  confesiones  luteranas.  El  problema  respecto  del 
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número  total  de  documentos  confesionales  que  son  autoritativos 
para  los  luteranos,  no  es  preciso  que  lo  dilucidemos  aquí.  Aun 
allí  donde  la  aceptación  formal  queda  limitada  a la  Confesión  de 
Augsburgo,  o a la  Confesión  de  Augsburgo  más  el  Catecismo 
Menor  de  Lutero,  existe  un  reconocimiento  general  y expreso 
de  los  demás  libros  simbólicos  de  la  iglesia  luterana  como  inter- 
pretaciones válidas  de  la  confesión  primaria.  Y en  efecto,  todos 
los  documentos  del  Libro  de  la  Concordia  han  de  ser  conside- 
rados como  un  todo  que  concuerda  con  la  Confesión  de  Augs- 
burgo, y en  que  cada  parte  concuerda  con  las  otras.  La  Confe- 
sión de  Augsburgo,  principio  de  las  confesiones  luteranas  esta- 
blece conexión  con  los  credos  ecuménicos  de  la  iglesia  primitiva: 
la  Apología  es  la  especificación  y defensa  de  la  Confesión  de 
Augsburgo.  Los  teólogos  de  Esmalcalda,  al  poner  su  firma  bajo 
los  artículos  de  Lutero  y Melanchthon,  no  hicieron  otra  cosa 
que  reiterar  su  fidelidad  hacia  la  Augustana.  La  Fórmula  de  la 
Concordia  no  quiere  ser  sino  la  reafirmación  de  la  teología  ex- 
presada en  la  Augustana,  en  un  contexto  específico,  y los  cate- 
cismos de  Lutero  eran  los  manuales  de  instrucción  para  las  igle- 
sias de  confesión  augsburgiana.  Así,  pues,  todos  aceptamos  los 
símbolos  de  la  iglesia  luterana.  Esto  es  lo  que  nos  hace  luteranos. 
Ahí  está  nuestro  modelo  objetivo  de  Iuteranismo.  Entonces, 
¿no  sería  simplemente  cuestión  de  aplicar  esc  patrón  a cada  uno 
de  los  cuerpos  clasificados  como  “luteranos”  y obtener  así  la 
medida  razonablemente  exacta  de  su  respectiva  cualidad  de  lute- 
ranismo?  ¿No  sería  simplemente  cuestión  de  equiparar  la  sus- 
cripción de  las  confesiones  con  la  rectificación  incondicional  de 
su  contenido  total? 

Sin  embargo,  la  cuestión  no  es  tan  simple.  La  alternativa 
usual  ante  la  cual  uno  se  ve  colocado  al  firmar  las  confesiones 
es  “quia”  o “quatenus”.  Pero  esto  no  soluciona  el  problema. 
En  vista  de  la  suerte  corrida  por  el  “quia”  y el  “quatenus”, 
debemos  examinar  el  alcance  de  estos  términos.  ¿Es  el  “quia” 
un  liso  y llano  “por  cuanto”,  o no  lleva  quizás  un  “quatenus” 
en  sus  entrañas?  Y con  respecto  a esc  último,  ¿hasta  dónde 
llega  ese  “en  cuanto  que”?  ¿Puede  tener  jamás  la  fuerza  de  un 
“quia”?  ¿Es  posible  que  toda  suscripción  (de  confesiones)  en- 
cierre un  “quia”  y un  “quatenus”  al  mismo  tiempo,  pero  actuan- 
do en  distintos  campos? 
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Aun  suponiendo  que  la  mayoría  de  las  iglesias  luteranas 
suscriba  las  confesiones  pensando  en  "quia”  y no  en  “quatenus”, 
y que  el  quatenus”  lo  podemos  dejar  de  lado  en  nuestra  discu- 
sión como  insatisfactorio,  sin  embargo  quedan  unos  cuantos  pro- 
blemas más.  El  ”quia”  no  resuelve  automáticamente  la  cuestión. 
Algunos  de  los  problemas  surgen  del  contenido  total  de  los  sím- 
bolos mismos.  Estos  revelan  en  forma  inconfundible  su  origen 
del  siglo  XVÍ.  Su  ubicación  histórica  hace  imposible  trasladarlos 
a cualquier  otro  país  o cualquier  otro  tiempo.  Aun  cuando  ex- 
cluimos de  nuestra  consideración  el  problema  creado  por  las  pre- 
suposiciones y la  metodología  de  ciertas  escuelas  teológicas  mo- 
dernas, que  muchos  luteranos  conservadores  juzgan  inaceptables 
en  principio,  hay  sin  embargo  en  estos  símbolos  no  pocos  puntos 
de  índole  histórica,  filosófica,  exegctica,  terminológica,  política  y 
científica  que  hoy  día  son  a todas  luces  insostenibles.  La  lógica 
de  algunas  argumentaciones  no  es  convincente  Algunos  juicios 
individuales  son  cuestionables. 

Se  ha  sugerido  (p.  ej.  Ernst  Werner,  “The  Confessional 
Problem”,  Lutheran  Quartcrly  XI,  184  sig.j  que  a menos  que 
toda  declaración  en  los  símbolos  pueda  ser  aceptada  sin  reservas, 
no  es  posible  una  suscripción  "quia”  en  el  sentido  teológico, 
puesto  que  el  contenido  doctrinal  no  puede  ser  separado  de  la 
forma  en  que  es  presentado.  Cualquier  cambio  en  la  terminolo- 
gía, se  afirma  (pág.  186),  implica  un  cambio  en  la  doctrina. 
Esa  conclusión  me  parece  engañosa  e injustificada.  Bajo  tal 
premisa,  ninguna  “traducción”  puede  jamás  reproducir  fielmente 
el  original.  Werner  opina  que  por  nuestras  cambiadas  circuns- 
tancias teológicas  y científicas  resulta  imposible  aceptar  las  con- 
fesiones del  siglo  XVII  como  nuestras  confesiones,  y que  por 
ende,  aquéllas  no  pueden  ser  más  que  los  documentos  clásicos 
de  nuestra  identidad  — una  postura  que  ofrece  “la  posibilidad 
de  libertad  doctrinal”  (pág.  180).  Pero  también  esto  es  inacep- 
table. Parte  de  la  premisa  de  que  se  puede  preservar  una  identi- 
dad aun  rechazando  los  elementos  mismos  que  establecen  tal 
identidad. 

La  historia  de  cuatro  siglos  de  luteranismo  evidencia  una 
notable  variedad  en  la  manera  cómo  han  sido  aceptadas  las  con- 
fesiones. Melanchthon  suscribió  con  ciertas  reservas  los  Artículos 
de  Esmalcalda  de  Lutero.  Juan  Calvino  aceptó  en  Estrasburgo  la 
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Augustana  “tal  como  su  autor  mismo  la  entendió’’.  Los  cripto- 
calvinistas  opinaban  que  se  los  podía  contar  entre  las  iglesias 
de  confesión  agusburgiana.  En  períodos  sucesivos,  los  ortodoxos, 
pietistas  y racionalistas  interpretaron  cada  uno  a su  manera  el 
significado  de  sus  suscripción.  La  vinculación  eclesiástica-estatal 
de  muchos  grupos  luteranos  colocó  en  primer  plano  el  aspecto 
formal  y legal  de  la  suscripción.  Muchos  individuos  y grupos 
nunca  dieron  un  voto  oficial  de  fidelidad  a la  Fórmula  de  la 
Concordia.  Las  iglesias  de  la  Unión  colocaron  la  Confesión  de 
Augsburgo  y el  Catecismo  Menor  de  Lutero  lado  a lado  con 
el  Catecismo  de  Heidelberg,  aceptando  a ambos  en  los  puntos  en 
que  concuerdan,  y reservándose  el  juicio  individual  en  los  puntos 
en  que  divergen.  Está  claro  pues  que  el  análisis  de  las  distintas 
posturas  adoptadas  en  la  suscripción  de  las  confesiones  no  nos 
ayudará  a determinar  cuál  ha  de  ser  nuestra  propia  postura,  si 
bien  la  observación  atenta  de  la  Historia  puede  servir  como  muy 
saludable  función  disciplinaria. 


II 

Por  importantes  y valiosas  que  puedan  ser  todas  esas  cosas 
externas  en  un  estudio  exhaustivo  acerca  de  lo  que  implica  la 
adhesión  personal  a las  confesiones  luteranas — sin  embargo  no 
ha  de  asignárseles  un  papel  decisivo.  Con  demasiada  facilidad 
nos  inducen  a errar.  Las  confesiones  no  son  en  primer  lugar 
documentos  históricos  sujetos  a las  limitaciones  inherentes  a 
tales.  No  intentan  tratar  temas  de  ciencia  natural.  Aunque  colo- 
cados en  un  determinado  ambiente  político,  lo  político  no  es  de 
su  incumbencia.  Aunque  a menudo  envueltos  en  los  pañales 
escolásticos  de  su  tiempo,  su  lid  no  es  de  carácter  escolástico  ni 
intelectual.  Si  bien  las  confesiones  afirman  ser  un  amplio  suma- 
rio de  las  Escrituras,  no  pretenden  ser  consideradas  como  dog- 
mática completa.  Los  confesores  luteranos  piden  aceptación  com- 
pleta de  su  posición,  pero  no  juzgan  su  producto  como  libro  de 
reglas  que  hayan  de  ser  aplicadas  mecánicamente  o en  un  sentido 
legalista.  Los  escritos  confesionales  desean  abarcar  plenamente 
las  necesidades  eclesiásticas  y teológicas  de  su  tiempo,  mas  no 
pretenden  ofrecer  un  compendio  de  respuestas  adecuadas  para 
toda  y cualquiera  que  pueda  surgir  hoy  o mañana.  En  muchos 
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puntos,  las  confesiones  dan  poca  evidencia  de  procedimiento  sis- 
temático o precisión  escolástica;  pero  sería  erróneo  ver  en  ellas 
una  expresión  ingenua  de  una  era  "pre-científica”,  con  respecto 
de  la  cual  los  intelectuales  de  una  era  más  sofisticada  puedan 
adoptar  una  postura  de  divertida  condescendencia,  y en  la  que 
puedan  ejercitar  su  agudo  ingenio  mostrando  las  multigéneres 
imperfecciones  de  que  adolecen  las  confesiones.  Está  claro  que  no 
llegaremos  a justipreciar  lo  que  significa  suscribir  las  confesiones, 
si  la  base  que  determina  nuestro  apreciar  consiste  en  acercarnos  a 
los  símbolos  con  una  serie  de  preguntas  cuya  contestación  queda 
fuera  del  ámbito  por  ellos  abarcado.  Haremos  justicia  al  pro- 
blema de  nuestra  aceptación  de  las  confesiones  sólo  si  las  toma- 
mos tales  como  suenan,  de  una  manera  que  sea  compatible  con 
su  propósito  y función. 

¿Qué  son  los  símbolos  de  la  iglesia  luterana?  Son,  ante 
todo,  confesiones  en  el  más  amplio  sentido  del  vocablo  alemán 
“Bekenntnis".  Son  confesiones  de  pecado  en  que  los  confesores, 
plenamente  conscientes  de  su  pecaminosidad,  se  humillan  ante 
Dios  en  sincero  arrepentimiento  y en  reconocimiento  de  su  total 
impotencia  ante  la  faz  del  Altísimo.  En  segundo  lugar,  los  sím- 
bolos son  confesiones  de  fe,  con  expresión  de  confianza  plena 
en  el  misericordioso  perdón  de  Dios  en  Cristo  Jesús.  En  tercer 
lugar,  los  símbolos  son  confesiones  de  alabanza,  una  doxología 
franca  y espontánea  y sin  reservas  que  el  pecador  perdonado 
dirige  a su  Dios  inimaginablemente  misericordioso.  Podríamos 
llamar  estos  aspectos  "las  dimensiones  verticales”  de  los  símbolos. 
Todo  género  de  confesión  debe  ser  considerado  como  un  don 
del  Espíritu  Santo,  quien  produce  tanto  el  sincero  arrepenti- 
miento y la  fe,  como  también  la  gracia  de  confesar  a Cristo,  pues 
él  es  el  que  “llama,  congrega,  ilumina  y santifica”  (cf.  E.  Schlink, 
Theologie  der  lutherischen  Bekenntnisschriften,  cap.  1). 

Los  símbolos  luteranos  son  siempre  confesiones  que  se  ha- 
cen conscientemente  ” coram  Dco” , pero  además  tienen  dimensio- 
nes horizontales  de  vasto  alcance.  Al  dar  expresión  verbal  a sus 
convicciones,  los  confesores  estuvieron  dispuestos  a encarar  al 
mundo  y cargar  con  las  consecuencias  de  su  posición,  a llevar 
la  cruz,  a sufrir  burlas,  discriminación,  persecución,  pérdida  de 
prestigio  y bienes,  y hasta  pérdida  de  la  vida  misma.  Lo  que 
ellos  confesaron  no  fue  la  opinión  de  otros  tantos  individuos, 
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sino  la  expresión  de  un  bien  meditado  consenso  entre  una  gran 
hueste  de  cristianos  que  elevaban  sus  voces  en  armonioso  coro. 
Mediante  la  profesión  pública  de  fe,  ellos  aspiraban  a compartir 
sus  convicciones  evangélicas  con  sus  contemporáneos  y con  las 
generaciones  venideras.  Mediante  su  actividad  confesional  ellos 
deseaban  nada  menos  que  ser  instrumentos  en  la  edificación,  ex- 
tensión y preservación  de  la  iglesia  del  Señor  Jesucristo.  La 
reiterada  fórmula  “creemos,  enseñamos  y confesamos’’  significa 
que  los  esforzados  confesores  de  Augsburgo,  Esmalcalda,  Torgau, 
Maulbronn  y Bergen  tenian  el  propósito  de  presentar  una  decla- 
ración humilde,  pero  franca,  de  convicciones  sostenidas  con  fir- 
meza, a los  efectos  de  comunicar  a otros  el  contenido  de  esa  fe. 
Y sin  duda  alguna,  la  serena  comprensión  de  estas  incumbencias 
confesionales  descartará  todo  tratamiento  despectivo,  toda  super- 
ficialidad y negligencia,  toda  maniobra  cómoda,  inescrupulosi- 
dad, condescendencia  y desdén.  Cara  a cara  con  las  declaraciones, 
elaboradas  tras  duro  batallar,  de  sinceros  cristianos,  cuyos  cora- 
zones yacen  desnudos  y descubiertos  ante  Dios  y los  hombres, 
toda  actitud  nuestra  que  no  sea  una  lucha  de  alma  entera  con  la 
Wahreitsfrage  en  nuestro  inquirir  respecto  del  significado  de  la 
suscripción  de  las  confesiones,  ha  de  parecer  una  profanación; 
y el  naufragio  de  todo  acercamiento  serio  al  propósito  que  nos 
induce  a ocuparnos  en  los  documentos  de  nuestra  preciosísima 
herencia  — todo  naufragio  tal,  en  los  escollos  de  cualquier  manía 
teológica  del  momento  ha  de  ser  sobremanera  trágico. 

Ese  sentimiento  se  intensifica  aún  más  si  al  considerar  nues- 
tro problema  tomamos  en  cuenta  los  postulados  que  los  símbolos 
luteranos  plantean  en  cuanto  a sí  mismos.  Por  ser  muchos  y 
variados,  no  los  podemos  tratar  aquí  a todos  detalladamente, 
sino  que  tenemos  que  limitarnos  a los  principales.  Permítaseme 
proppncr  los  siguientes:  Las  confesiones  insisten  explícitamente 
en  ser  bíblicas,  evangélicas,  ecuménicas,  escatológicas,  prácticas,  de 
concernencia  ética,  y de  validez  permanente.  Estimo  que  todo 
aquel  que  aborda  las  confesiones  ignorando  o pasando  por  alto 
estas  incumbencias,  es  incompetente  para  hacerles  justicia. 

¿No  significa  machacar  lo  obvio  si  insistimos  en  el  Schnft- 
prinzip  expresado  por  las  declaraciones  confesionales  luteranas? 
A veces,  lo  obvio  corre  peligro  de  ser  perdido  de  vista  precisa- 
mente por  ser  algo  que  se  da  por  sentado.  Desde  la  portada  del 
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l ibro  de  la  Concordia  (“firmemente  basada  en  la  Palabra  de 
Dios  como  en  la  única  norma”)  hasta  la  página  final  (“.  . re- 
chazamos y condenamos  como  falso,  erróneo,  herético,  contrario 
a la  Palabra  de  Dios  ) ; desde  el  Credo  Niceno  (“.  . según  las 
Escrituras”)  hasta  el  art.  XII  de  la  Fórmula  de  la  Concordia 
("■  . la  palabra  pura  del  santo  Evangelio”)  y a través  de  todos 
sus  párrafos,  los  símbolos  luteranos  aceptan  las  Escrituras  profé- 
ticas  y apostólicas  como  la  sola,  autoritativa,  inalterable  y defi- 
nitiva fuente  de  toda  doctrina  cristiana.  Toda  otra  norma  se 
excluye  categóricamente.  La  doctrina  de  los  símbolos  “está  ba- 
sada firmemente  en  las  Sagradas  Escrituras”  (Prefacio,  pág.  3). 
Previenen  contra  las  insidiosas  actividades  con  que  el  diablo  trata 
de  “adulterar  la  doctrina  pura  de  la  Palabra  de  Dios”  (pág.  4). 
Los  adversarios  intentan  seducir  al  pueblo  a que  acepte  “errores 
que  se  oponen  a la  Palabra  de  Dios”  (pág.  4).  Los  confesores 
están  convencidos  de  que  la  Confesión  de  Augsburgo  está  basada 
en  “el  mensaje  de  la  verdad  inalterable  de  la  Palabra  divina” 
(pág.  5).  La  piedra  de  toque  para  la  aceptación  de  la  Fórmula 
de  la  Concordia  es  “antes  que  nada,  si  ella  está  en  pleno  acuerdo 
con  la  Palabra  de  Dios”  (pág.  8).  Depositan  su  confianza  en 
la  Invariata  porque  “condicc  con  la  pura,  infalible  e inalterable 
Palabra  de  Dios”  ( ibid . ) . “La  meta  de  su  disposición  e inten- 
ción siempre  ha  sido  esta:  que  en  nuestros  países,  territorios, 
escuelas  e iglesias  no  se  trate  ni  enseñe  otra  doctrina  sino  sólo 
aquella  que  está  basada  en  las  Sagradas  Escrituras  de  Dios” 
(pág.  12).  “Scriptura  non  docct"  (Conf.  de  Augs.  XXI  2)  es 
la  respuesta  luterana  a la  especulación  teológica  que  reclama  para 
sí  autoridad  dogmática:  y a todos  los  que  deseen  información 
más  detallada  acerca  de  la  posición  de  los  luteranos,  se  les  ofrecen 
respuestas  “según  las  Escrituras”  (Conf.  de  Augsb.  Concl.  7). 
A los  adversarios  se  los  acusa  de  “haber  condenado  algunos  ar- 
tículos, en  oposición  a las  claras  Escrituras  del  Espíritu  Santo” 
(Ap.,  Pref.  9).  Y así  ad  infinitum.  En  esta  forma  tan  enfática 
se  aboga  en  los  símbolos  por  la  Sola  Scriptura.  Las  aproximada- 
mente 900  citas  bíblicas  son  testimonio  elocuente  de  la  seriedad 
de  los  confesores.  ¿Es  válido  ese  postulado?  ¿Se  atienen  a él  los 
símbolos?  ¿Es  aplicable  y apropiado  aún  hoy  día?  ¿Y  es  la 
respuesta  evidente  en  sí  misma? 
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Debemos  admitir  que  existen  ciertos  problemas  en  conexión 
con  ese  postulado  de  las  confesiones.  A veces  se  aprovecha  sólo 
una  pequeña  porción  del  material  que  las  Escrituras  ofrecen  en 
prueba  de  cierta  doctrina  (cf.  el  Santo  Bautismo) . Los  pocos 
textos,  usados  repetidas  veces,  tienen  que  cargar  con  todo  el  peso 
de  la  doctrina.  La  exégesis  que  se  hace  de  algunos  textos  parece 
objetable  si  se  trae  a colación  su  contexto.  En  ciertas  ocasiones, 
se  emplea  como  cita  una  traducción  incorrecta  de  la  Vulgata. 
Otras  veces,  un  texto  aparece  eslabonado  sin  mucha  discrimina- 
ción con  una  larga  cadena  de  otros  textos,  sin  que  se  pueda 
discernir  claramente  su  contribución  específica.  No  puede  negarse 
que  la  escuela  exegética  moderna  ha  derramado  sobre  la  doctrina 
concerniente  a las  Escrituras  todo  un  barril  de  cuestiones.  Bartb, 
Bultmann,  Dibelius,  Baillie  y una  hueste  de  otros  han  inducido 
a muchos  a la  convicción  de  que  la  orientación  bíblica  de  los 
símbolos  es  anticuada  y ha  quedado  demolida  irreparablemente. 

¿Qué  diremos  a esto?  No  cabe  duda  de  que  la  fe  de  los 
confesores  luteranos  no  se  basaba  en  una  “escuela”  teológica, 
o en  argumentaciones  filosóficas  y escolásticas.  Estuvieron  dis- 
puestos a creer  las  Escrituras  por  cuanto  confiaban  ferviente- 
mente en  Cristo,  el  Señor  de  las  Escrituras.  Y por  cierto,  nosotros 
hoy  día  no  fundamos  nuestra  fe  sobre  la  “teología  de  las  crisis” 
o Formgeschichte,  sobre  desmitologización  o el  método  histórico- 
crítico.  Nosotros  creemos  en  Jesucristo  porque  el  Espíritu  Santo 
lo  trajo  hacia  nosotros  en  y mediante  las  Escrituras;  y acepta- 
mos las  Escrituras  porque  rendimos  obediencia  de  fe  a nuestro 
Señor.  No  titubeamos  en  tributar  nuestro  agradecimiento  a todo 
“resultado  indubitable”  de  la  honesta  erudición  bíblica  que  con 
santo  respeto  opera  en  sujeción  a las  Escrituras  y no  se  alza  en 
arrogante  presunción  por  encima  de  la  Palabra,  pero  no  podemos 
consentir  en  que  cualquier  especulación  efímera  nos  haga  torcer 
nuestro  rumbo.  Al  avaluar  el  punto  de  mira  de  nuestra  fidelidad 
a las  confesiones  hemos  de  entendernos,  de  una  manera  profun- 
damente espiritual,  con  el  postulado  cscritural  de  los  símbolos, 
y de  ninguna  manera  debemos  permitir  que  procederes  profanos 
nos  induzcan  a una  confusión  de  conceptos.  Antes  bien,  es 
nuestro  deber  ineludible  determinar  si  la  exégesis  presentada  en 
las  confesiones  reproduce  fielmente  lo  que  Dios  tiene  que  de- 
cirnos, y decidir  entonces,  sobre  esta  base,  nuestra  suscripción 
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de  los  mismos.  ¿Cómo  seria  posible  aceptar  los  símbolos  y re- 
chazar al  propio  tiempo  la  fuente  misma  de  todo  su  contenido? 

La  fuerza  concluyente  de  un  sistema  de  evidencia  bíblica 
depende  en  absoluto  del  principio  hermenéutico.  El  correcto  pro- 
ceder científico  exige  que  al  encarar  una  disciplina,  se  apliquen 
normas  que  sean  compatibles  con  las  presuposiciones  de  esa  misma 
disciplina.  Esto  hace  indispensable  un  conocimiento  profundo 
(empathy)  de  la  materia.  ¿Qué  es,  en  términos  precisos,  el  pro- 
pósito de  Dios  en  su  revelación  mediante  las  Escrituras?  En  esto 
ha  de  fijarse  mi  respuesta  para  ser  apropiada.  Esa  respuesta  no 
puede  hacer  caso  omiso  del  mensaje  de  Dios.  Sabemos  qué  difi- 
cultades más  tremendas  tuvo  Lutero  con  el  concepto  bíblico  de  la 
justicia  de  Dios  por  culpa  de  una  falsa  hermenéutica  que  trajo 
consigo  una  falsa  exégesis,  y sabemos  también  cuáles  fueron  los 
resultados  que  produjo  una  hermenéutica  correcta.  Los  símbolos 
luteranos  afirmaron  haber  discernido  y aplicado  esa  correcta  ma- 
nera de  acercarse  a las  Escrituras,  y haber  captado  el  verdadero 
intento  de  la  revelación  divina.  Las  confesiones  están  orienta- 
das hacia  Cristo,  o para  decirlo  en  otras  palabras,  hacia  la  jus- 
tificación por  gracia,  por  los  méritos  de  Cristo,  mediante  la  fe,  o 
hacia  la  doctrina  del  Evangelio.  Cuando  hablan  de  las  Escritu- 
ras, ponen  el  énfasis  en  “la  luz  pura,  sin  mezcla,  e inadulterada 
del  santo  Evangelio  y de  la  Palabra  que,  como  única,  trae  sal- 
vación” (Libro  de  la  Concordia,  Pref.  pág.  3).  “La  pura  doc- 
trina evangélica”  — estos  es  su  enfoque  constante  (pág.  4). 
Melanchthon  testifica  con  mucho  empeño  que  “nosotros  nos 
atenemos  correcta  y fielmente  al  Evangelio  de  Cristo”  (Ap., 
Pref.  15).  La  clave  para  la  correcta  comprensión  de  las  Escri 
turas  es  el  reconocimiento  de  que  toda  Escritura  está  dividida 
en  Ley  y Evangelio,  de  que  estos  dos  deben  ser  distinguidos  cui- 
dadosamente, y de  que  el  Evangelio  debe  tener  la  primacía  como 
el  mensaje  de  las  Escrituras  en  su  sentido  final  y decisivo  (cf. 
Ap.  IV  en  varios  lugares) . Esto  (la  distinción  entre  Ley  y 
Evangelio)  es  “la  luz  especialmente  brillante  que  sirve  para  que 
la  Palabra  de  Dios  sea  dividida  correctamente,  y para  que  los 
escritos  de  los  santos  profetas  y apóstoles  sean  explicados  y en- 
tendidos como  corresponde"  (Sól.  Decl.  V.  1).  Esto  es,  a mi 
parecer,  el  propósito  y función  central  de  los  símbolos:  Apartar 
a los  hombres  de  sí  mismos  y dirigirlos  a las  Escrituras  predica- 
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das  y enseñadas  en  la  iglesia,  en  manera  tal  que  encuentren  allí 
lo  que  deben  encontrar,  a saber,  un  Dios  que  tiene  piedad  de 
nosotros  por  los  méritos  de  Cristo,  y para  que  por  Su  Espíritu 
sean  conducidos  a vivir  gracias  a él  y para  él  y a morir  en  él,  y 
así  vivir  con  él  eternamente.  Quizás  sea  una  coincidencia,  pero 
me  inclino  a creer  que  la  primera  referencia  bíblica  que  se  aduce 
explícitamente  en  los  símbolos  luteranos,  a saber,  Rom.  3 y 4, 
es  altamente  significativa,  como  que  da  la  pauta  para  todas  las 
demás  citas. 

En  verdad,  los  luteranos  enfocaron  toda  doctrina  desde 
ese  punto  de  vista.  Cristo  es  el  centro  de  toda  teología.  Su  Evan- 
gelio determina  la  doctrina  del  hombre  y del  pecado,  porque 
‘Cristo  nos  fue  dado  para  que  llevase  tanto  el  pecado  como  el 
castigo,  y para  que  destruyese  el  poder  del  diablo,  del  pecado  y 
de  la  muerte:  por  tanto  no  podemos  conocer  sus  bendiciones  a 
menos  que  reconozcamos  nuestro  mal”  (Ap.  II,  50).  El  oficio 
del  sagrado  ministerio  tiene  sentido  sólo  en  relación  con  la  pre- 
dicación del  Evangelio  en  palabra  y sacramento  (Conf.  de 
Augsb.  V) . Las  buenas  obras  tienen  su  lugar  adecuado  como 
frutos  de  la  fe  salvadora  (Conf.  de  Augsb.  VI).  La  iglesia  es 
considerada  correctamente  sólo  si  se  la  conceptúa  como  congre- 
gación de  fieles  reunidos  en  derredor  del  Evangelio  predicado  y 
los  sacramentos  administrados  (Conf.  de  Augsb.  VIII).  Nin- 
gún modo  de  tratar  el  Bautismo  y la  Santa  Cena  es  pertinente  si 
no  toma  en  cuenta  ante  todo  los  dones  de  “remisión  de  pecados, 
vida  y salvación”,  porque  “todo  cuanto  ha  de  predicarse  res- 
pecto de  los  sacramentos,  y , en  suma,  todo  el  Evangelio  y todas 
las  obligaciones  de  la  cristiandad  — todo  está  dirigido  hacia  el 
perdón”  (Cat.  Mayor  II,  54). 

En  perfecto  acuerdo  con  esa  devoción  apasionada  por  la 
pureza  del  Evangelio  y su  centralidad  en  toda  teología,  los 
confesores  luteranos,  siguiendo  en  las  pisadas  de  su  Señor  y Sus 
apóstoles,  no  vacilaron  en  decir  damnamus  a todo  ataque  heré- 
tico contra  el  santo  Evangelio  y la  gloria  de  Cristo.”  . . las 
condenaciones  no  pueden  evitarse  de  ninguna  manera”  (Pref. 
pág.  11).  También  las  agudas  polémicas  de  los  confesores  son 
una  parte  vital  de  su  fervor  evangélico.  Cualquier  sí  incondi- 
cional a Dios  necesariamente  trac  aparejado  como  reverso  un 
incondicional  No  a todo  cuanto  desmienta  u oscurezca  tal  adhe- 
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sión.  El  amor  que  no  tiene  reparos  en  tender  la  mano  a los 
hermanos  en  la  fe  — ese  mismo  amor  tiene  que  negarse  con  la 
mayor  energía  a consentir  en  cualquier  subversión  del  Evange- 
lio total.  Nuestra  avaluación  de  la  exactitud  de  esa  orientación 
debe  ayudar  a decidir  nuestra  postura  respecto  de  las  confesio- 
nes. 

Una  de  las  características  sobresalientes  de  los  símbolos  lu- 
teranos es  su  reiterado  énfasis  en  la  verdadera  ecumenicidad.  Lo 
que  nosotros  creemos  y enseñamos  — así  afirman  con  insisten- 
cia— es  lo  que  los  apóstoles  enseñaron,  es  lo  que  los  cristianos 
de  todos  los  tiempos  creyeron  y confesaron  en  los  credos  ecu- 
ménicos. Repudiamos  enfáticamente  todo  lo  que  tiene  carácter 
de  sectario  y cismático,  y rechazamos  toda  acusación  de  estar 
introduciendo  innovaciones  doctrinales.  El  deseo  de  los  lutera- 
nos es  “que  todos  abracemos  y confesemos  una  única,  verdadera 
religión  y que  vivamos  juntos  en  unión  y en  una  comunidad 
e iglesia”  (Conf.  de  Augs.,  Pref.  4).  Su  enseñanza  ‘‘no  es 
contraria  u opuesta  a la  de  la  iglesia  cristiana  universal”  (Conf. 
de  Augsb.,  Conclusión  de  Parte  I,  1 ) , o “a  lo  que  es  común  a 
la  iglesia  cristiana”  (Conf.  de  Augsb.,  Introd.  a Parte  II). 
Mientras  que  la  enseñanza  de  los  opositores  presenta  “una  nove- 
dad sin  precedentes  en  la  doctrina  eclesiástica”  (Conf.  de  Augsb. 
XXIV,  25),  los  luteranos  afirman  respecto  de  su  propia  confe- 
sión que  “no  ha  sido  introducido  nada  que  no  haya  existido 
en  la  iglesia  desde  los  tiempos  más  antiguos”  (Conf.  de  Augsb. 
XXIV,  40) . El  eslabonamiento  consciente  con  los  credos  ecu- 
ménicos y la  profesión  de  citas  de  la  literatura  patrística  para 
corroborar  su  propia  posición  son  pruebas  de  que  los  luteranos 
tomaron  en  serio  esa  su  afirmación.  ¿Es  válida  todavía?  Si  no 
lo  es,  ¿dónde  aparece  en  los  símbolos  algo  que  sea  no-apostólico, 
no-ecuménico,  cismático  o sectario?  Si  la  posición  luterana  es 
genuinamente  ecuménica,  ¿no  ha  de  ser  nuestra  suscripción  una 
aceptación  sin  reservas?  ¿Y  no  nos  corresponderá  hoy  en  día 
ser  dinámicamente  ecuménicos,  y negarnos  con  toda  energía  a 
abandonar  nuestra  probada  ecumenicidad  en  favor  de  una  teolo- 
gía sectaria? 

Los  símbolos  luteranos  evidencian  una  firme  y sobria  mira 
escatológica,  aparejada  con  una  férrea  convicción  acerca  de  la 
validez  permanente  de  su  teología.  Convencidos  como  están  de 
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la  verdad  eterna  e inalterable  de  la  Palabra  divina,  tienen  la 
certeza  de  que  su  proclamación  de  esta  verdad  es  correcta  y por 
ende  de  carácter  concluyente  para  todos  y para  siempre,  puesto 
que  la  verdad  de  Dios  no  es  relativa.  Al  escribir  el  Libro  de  la 
Concordia,  los  luteranos  son  impulsados  por  su  deseo  de  que 
“sea  trasmitida  también  a nuestros  descendientes  una  declaración 
clara  y pura  de  la  verdad"  (Pref.  pág.  7) . Se  sienten  colocados 
“ante  la  faz  del  Dios  omnipotente  y la  cristiandad  entera"  (P. 
12).  Por  esto  tienen  "la  firme  intención  de  persistir  en  esa  con- 
fesión hasta  nuestro  fin  bienaventurado,  con  la  misericordiosa 
ayuda  de  Dios,  y de  comparecer  ante  el  tribunal  de  nuestro 
Señor  Jesucristo  con  corazones  y conciencias  gozosos  e intrépi- 
dos” (Pref.  pág.  9).  En  una  declaración  redactada  en  los  tér- 
minos más  solemnes,  los  autores  de  la  Fórmula  de  la  Concor- 
dia concluyen  así  su  presentación:  "Ahora  pues,  en  la  presencia 
de  Dios  y ante  toda  la  cristiandad,  presente  y futura,  deseamos 
dar  testimonio  de  que  la  declaración  aquí  publicada  respecto  de 
todos  los  puntos  en  controversia  antes  mencionados  y explica- 
dos, y no  otra,  es  nuestra  doctrina,  fe  y confesión  En  esa  con- 
fesión, mediante  la  gracia  de  Dios,  comparecemos  ante  el  tribu- 
nal de  Cristo  con  corazones  intrépidos  y rendiremos  cuenta  de 
ella.  Nada  hablaremos  o escribiremos  en  contra  de  ella,  ni  priva- 
da ni  públicamente,  sino  que  por  la  gracia  de  Dios  pensamos 
permanecer  en  ella.  Por  lo  tanto,  tras  madura  reflexión,  en  el 
temor  de  Dios  y con  invocación  de  su  santo  Nombre,  firmamos 
de  nuestro  propio  puño  y letra"  (Sól.  Decl.  XIE  40).  Desde  el 
principio  hasta  el  fin,  los  símbolos  luteranos  están  situados  ir. 
conspectu  aeternitatis.  Tal  ubicación  provee  una  perentoriedad, 
una  motivación  y un  sentimiento  de  validez  raras  veces  hallados 
desde  los  tiempos  del  Nuevo  Testamento.  Aquí  hay  un  genuino 
contemptus  rnundi  que  se  manifiesta  no  en  un  falso  ascetismo 
que  rebaja  los  dones  del  Creador,  sino,  en  una  sana  actitud  crí- 
tica para  con  lo  que  es  de  real  importancia  en  la  iglesia  y en  el 
mundo.  ¿Por  que  excitarse  por  asuntos  periféricos  y triviales,  si 
la  luz  del  advenimiento  de  Cristo  ilumina  la  escena?  ¿Acepta- 
mos ese  punto  de  vista  de  las  confesiones?  Si  lo  hacemos,  nues- 
tro firmar  será  expresión  de  tal  aceptación:  y,  mediante  ese  mis- 
mo acto  de  aceptación,  (el  firmar)  cortará  los  lazos  opresores 
que  nos  atan  a las  cosas,  y hará  que  nuestras  energías  que  Dios 
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nos  ha  dado  queden  en  libertad  para  poder  ser  puestas  al  servi- 
cio de  Dios,  su  pueblo  y su  obra. 

No  será  necesario  entrar  en  pormenores  acerca  de  otros  pos- 
tulados confesionales.  Ya  se  ha  dicho  lo  que  debia  decirse  para 
indicar  qué  se  quería  dar  a entender  con  la  tesis  de  que  el  sus- 
cribir las  confesiones  implica  aceptarlas  en  la  forma  en  que  están 
(taking  the  Confessions  on  their  ternas) . 

III 

"Esta  es  la  confesión  nuestra  y la  de  nuestros  correligio- 
narios, expuesta  específicamente,  artículo  por  artículo.”  (Conf. 
de  Augsb.  Pref.,  24).  Para  hacer  plena  justicia  a lo  que  nuestra 
suscripción  de  los  símbolos  luteranos  debe  significar,  todos  nos- 
otros debiéramos  hacerlos  objeto  de  profundo  estudio  ‘artículo 
por  artículo”,  en  el  mismo  espíritu  en  que  aquellos  fieles  testi- 
gos los  compusieron  y confesaron.  A cada  artículo  y cada  doc- 
trina debemos  examinarlos  en  cuanto  a su  biblicidad  y relación 
con  el  Evangelio.  En  conexión  con  esto,  los  problemas  suscita- 
dos por  la  doctrina,  la  terminología,  la  lógica  etc.  han  de  ser 
considerados  en  su  justa  proporción,  y no  se  ha  de  permitir  que 
oscurezcan  la  gloria  de  las  realizaciones  eternas. 

Al  internarnos  paso  a paso  en  las  Escrituras  y las  confesio- 
nes, debemos  tener  la  tenacidad  necesaria  para  trenzarnos  con 
puntos  específicos  a lo  largo  de  todo  el  camino.  Una  cosa  es 
decir:  "me  resulta  imposible  seguir  las  confesiones”,  y otra  cosa 

muy  distinta  es  decir,  en  forma  concreta  y específica,  dónde  y 
en  qué  doctrina  me  veo  obligado  a señalar  diversidad  de  pare- 
cer. ¿Concuerda  con  las  Escrituras  lo  que  las  confesiones  ense- 
ñan respecto  de  la  corrupción  total  del  hombre  por  culpa  del 
pecado,  y respecto  de  la  incapacidad  completa  del  hombre  de 
cooperar  en  su  salvación  y conversión?  ¿Puede  afirmarse  que  la 
doctrina  acerca  de  la  persona  y obra  de  Jesucristo  expone  con 
acierto  lo  revelado  en  la  Palabra?  ¿Es  correcto  sostener  el  mo- 
nergismo  absoluto  de  la  gracia  divina,  o hay  alguna  contribu- 
ción, cualquiera  que  sea  su  grado  e índole,  por  parte  del  hom- 
bre? Es  francamente  imposible  admitir  ambas  cosas  a la  vez. 
¿Y  qué  decir  de  la  doctrina  acerca  de  los  medios  de  gracia?  ¿Es 
cierto  que  son  para  nosotros  los  únicos  vehículos  para  la  opera- 
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ción  del  Espíritu  Santo,  y que  son  los  instrumentos  eficaces  de 
éste?  ¿Es  el  Bautismo  el  medio  eficaz  de  la  regeneración,  o es 
un  símbolo  de  la  misma?  ¿Significa  la  "Presencia  Real"  que  el 
verdadero  cuerpo  de  Cristo  es  dado  y recibido  con  el  pan,  y que 
su  verdadera  sangre  es  dada  y recibida  con  el  vino,  o significa 
meramente  que  de  algún  modo,  Cristo  está  presente  en  persona? 
Todos  tenemos  que  ocuparnos  en  estas  cuestiones  antes  de  po- 
der aceptar  o rechazar  con  conocimiento  de  causa.  Está  claro 
que  no  puedo  suscribir  los  símbolos  si  soy  sinergista,  o si  creo 
que  el  hombre  posee  un  libre  albedrío  en  asuntos  espirituales,  o 
que  el  hombre  puede  cooperar  en  su  conversión.  No  puedo  sus- 
cribir las  confesiones  y al  mismo  tiempo  aceptar  lo  que  los  re- 
formados enseñan  acerca  de  la  Santa  Cena.  Si  quiero  ser  conse- 
cuente, no  puedo  profesar  adhesión  incondicional  a una  teología 
que  exalta  a Cristo  y al  mismo  tiempo  tratar  con  benévolas 
excusas  a una  religión  natural  que  no  tiene  cabida  para  Cristo. 
No  puedo  suscribir  la  doctrina  sin  luchar  incesantemente  por 
ajustar  a ella  mi  vida. 

En  definitiva,  suscripción  de  los  símbolos  luteranos  es,  en 
primer  término,  una  cuestión  de  actitudes,  de  arrepentimiento  y 
fe,  de  humildad  y alabanza,  de  lealtad  y valentía.  Donde 
prevalecen  tales  actitudes,  la  significación  de  nuestra  suscripción 
se  manifestará  en  una  sincera  disposición  para  "creer,  enseñar  y 
confesar"  en  palabras  y obras.  De  esta  manera  seremos  preserva- 
dos, mediante  la  gracia  de  Dios,  tanto  del  legalismo  como  de  la 
laxitud. 

Tradujo  E.  Sexauer 


EL  ESPIRITE  SAMO  Y LA  OBRA  MISIONERA 

"Por  lo  cual  os  hago  saber  que  nadie,  hablando  por  el 
Espíritu  de  Dios,  dice:  Jesús  es  anatema;  y ninguno  puede  de- 
cir: Jesús  es  el  Señor,  sino  por  el  Espíritu  Santo."  1 Cor.  12:3. 
Tales  las  palabras  del  apóstol  San  Pablo.  En  el  Catecismo  Me- 
nor de  Lutero  encontramos  esta  explicación  que  se  refiere  a la 
confesión  en  el  3er.  Artículo  del  Credo  Apostólico:  "Creo  en 
el  Espíritu  Santo”,  o sea:  "Creo  que  por  mi  propia  razón  o 
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poder  no  puedo  creer  en  Jesucristo  mi  Señor,  ni  venir  a Él,  sino 
que  el  Espíritu  Santo  me  ha  llamado  por  el  Evangelio,  ilumi- 
nado con  sus  dones,  santificado  y conservado  en  la  verdadera 
fe."  Esto  significa:  "ninguno  puede  decir:  Jesús  es  el  Señor, 
sino  por  el  Espíritu  Santo.” 

- A la  G ran  Comisión  del  Señor  de  la  Iglesia,  en  Mateo 
28,  Él  agrega,  antes  de  la  Ascensión,  el  factor  siguiente,  que  se 
menciona  en  Hechos  1:8:  "Mas  recibiréis,  poder,  cuando  haya 
venido  sobre  vosotros  el  Espíritu  Santo:  y seréis  mis  testigos, 
así  en  Jerusalén  como  en  toda  la  Judea  y Samaría,  y hasta  los 

últimos  confines  de  la  tierra." En  el  día  de  Pentecostés 

esa  promesa  fue  hecha  realidad  y con  ella  la  Gran  Comisión  co- 
menzó a realizarse  para  seguir  realizándose  hasta  nuestros  días: 
así  leemos  en  Hechos  2:4:  "Y  todos  fueron  llenos  del  Espíritu 
Santo,  y comenzaron  a hablar  en  lenguas  extrañas,  según  el 
Espíritu  les  daba  facultad  de  expresarse.” 

Es  de  fundamental  importancia  constatar  que  los  discípu- 
los del  Señor  manifestaron  el  efecto  del  Espíritu  Santo  en  ellos 
" comenzando  a hablar  ".  Dios  les  dio  para  que  ellos  pudiesen 
dar  a los  demás.  Así  lo  entendieron  los  apóstoles:  "No  pode- 
mos dejar  de  hablar  de  lo  que  hemos  visto  y oído”,  dice  Pedro. 
"Os  di  lo  que  yo  también  recibí",  aclara  un  San  Pablo.  "Habla, 
Señor,  que  tu  siervo  escucha”,  dice  un  Samuel:  y:  “Tuve  reve- 
lación de  Jehová,  así  dice  el  Señor”,  así  se  introducen  los  pro- 
fetas del  Antiguo  Testamento. 

En  la  proclamación  de  la  Palabra  de  Dios,  el  ser  humano 
no  es  el  origen  de  esa  proclamación,  sino  únicamente  el  medio 
y el  objetivo  de  la  misma.  Dios  reveló  su  Palabra  para  que  ésta 
sea  creída  y proclamada  por  el  hombre  que  Él  creó  por  medio 
de  su  Palabra.  En  y por  medio  de  la  Palabra,  Dios  realiza  el 
encuentro  con  el  ser  humano.  De  parte  de  Dios,  el  hombre  está 
destinado  a vivir  de  acuerdo  a esa  Palabra;  pues  solamente  en- 
tonces, cuando  el  ser  humano  oye  a Dios  en  su  Palabra,  él  co- 
mienza a entender  el  verdadero  sentido  de  la  vida  humana,  ya 
que  es  por  medio  de  la  Palabra  de  Dios  que  el  ser  humano  re- 
cibe la  verdadera  vida  humana.  La  Palabra  de  Dios  ha  alcan- 
zado su  objetivo  cuando  logró  acceso  en  el  ser  humano.  A su 
vez,  el  ser  humano  ha  llegado  a la  fuente  de  la  cual  él  puede 
beber  el  agua  de  vida  solamente  cuando  Dios  le  alcanzó  en  su 
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Palabra,  la  cual  es  espíritu  y vida,  y de  la  cual  dice  Jesús  a la 
mujer  samaritana:  "el  agua  que  yo  le  daré,  será  en  él  una  fuente 
de  agua,  que  brote  para  vida  eterna.”  Juan  4:14. 

El  Dr.  M.  Lutero  dice  en  sus  escritos:  "Gottes  Wort  ist 
wie  ein  starker  Strom,  dem  man  durch  keinerlei  Gewalt  wehren 
kann,  es  reisst  durch,  tut  und  richtet  aus,  was  es  von  Natur 
und  Art  pflegt,  namlich,  dass  es  díe  Glaubigcn  selig  mache. 
Aber  die  Ungláubigen  und  Gottlosen  verdammet  es  und  zer- 
schmettert  sie : und  das  darum,  dass  der  Eíerr  dieses  Wortes,  von 
dem  es  kommt,  und  der  es  gegebcn  hat,  ist  die  góttliche  Weisheit, 
Macht  und  Gerechtigkeit,  darum  ist  es  iiber  alies,  das  wir  haben 
und  sind.”  Y en  otro  lugar  dice:  “Christus  Jesús,  Gottes  Sohn, 
unser  Herr,  der  seinen  Apostcln  und  alien  Ministris  Ecclesiae 
Dei  den  Befehl  gibt,  zu  reden  und  zu  predigen,  der  legt  ihnen 
ein  Wort  in  ihren  Mund.  Das  ist  ein  ander  Wort,  denn  dein 
Wort,  namlich,  das  Wort  Gottes,  welches  ewig  ist,  und  in 
Ewigkeit  bleibet  und  saget:  Wer  dem  glaube,  der  solí  selig  wer- 
den;  wer  aber  nicht  glaube,  der  solí  verdammt  werden.  Das 
Wort  hat  eine  Kraft,  Siinden  zu  vergeben,  die  sonst  kein  Wort 
hat.” 

San  Pablo  llama  a esa  Palabra  directamente  "poder  de 
Dios  para  salvación  a todo  aquel  que  cree”. 

El  centro  de  la  proclamación  evangélica  es  el  Evangelio, 
pues  éste  se  predica  para  que  todo  aquel  que  cree  sea  salvo,  el 
bautismo  se  administra  para  remisión  de  los  pecados,  el  Sacra- 
mento del  Alta  tiene  su  énfasis  y poder  en  la  buena  nueva  que 
se  proclama  en  la  distribución  del  cuerpo  y la  sangre  de  Cristo. 

Por  lo  tanto,  al  hablar  del  lugar  que  ocupa  el  Espíritu 
Santo  en  las  actividades  misioneras,  puede  sintetizarse  así’  El 
Espíritu  Santo  ocupa  el  mismo  lugar  que  ocupa  la  Palabra  de 
Dios.  Donde  se  predica  la  Palabra  de  Dios,  para  que  el  hombre 
se  vea  primeramente  a sí  mismo  a través  del  prisma  de  Dios  y 
luego  vea  al  Unigénito  de!  Padre,  lleno  de  gracia  y de  verdad 
a través  de  la  revelación  de  Dios:  allí  donde  se  administran  los 
sacramentos  según  la  institución  de  Cristo,  allí  opera  el  Espíritu 
Santo,  allí  Él  llama,  congrega,  ilumina  y santifica  a los  seres 
humanos.  El  Espíritu  Santo  no  opera  aparte  de  la  Palabra,  in- 
mediatamente, sino  en  y con,  por  medio  de  la  Palabra.  ‘‘La  Pa- 
labra que  yo  he  hablado,  dice  el  Señor,  esa  le  juzgará  en  el  día 
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postrero.''  Una  vez  Cristo  será  el  Rey  visible  a todo  el  mundo. 
Pero  ahora  Cristo  está  en  la  Palabra  que  es  anunciada  por  sus 
embajadores,  ahora  él  tiene  su  morada  en  aquellos  corazones  en 
los  cuales  su  Palabra  encendió  y sostiene  la  fe  en  la  remisión  de 
los  pecados  por  la  sangre  del  Cordero  de  Dios.  El  Verbo  que 
era  en  el  principio,  el  Yerbo  que  encarnó  para  ser  único  media- 
dor entre  Dios  y los  hombres,  ese  mismo  Verbo  viene  conti- 
nuamente hacia  los  hombres  en  los  medios  de  gracia  ordenados, 
para  cumplir,  por  medio  de  ellos,  la  misión  de  llevar  a la  Iglesia 
combatiente  a su  Reino  de  Gloria.  En  el  fondo  de  todo  el  acon- 
tecer cristiano  está  Cristo. 

Pero  así  como  Dios  no  opera  inmediatamente,  sino  por  los 
medios  ordenados,  así  Dios  tampoco  proyecta  esa  Palabra  en  el 
vacío,  sino  en  los  hombres,  y la  transmite  por  medio  de  éstos. 
Para  hacer  fluir  el  agua  de  la  vida,  Dios  no  emplea  una  red  de 
canales,  sino  que  emplea  hombres,  portadores  de  agua,  personas 
que  llevan  el  agua  de  vida  como  la  samaritana  su  cántaro.  Hom- 
bres que,  por  el  hecho  de  serlo,  se  sienten  muchas  veces  cansados 
física  y espirítualmente  bajo  el  peso  de  la  carga  que  llevan.  Mas 
conviene  recordar  aquí,  que  así  como  el  aguatero,  cuando  está 
cansado  y sediento,  bebe  de!  agua  que  lleva  y asi  restablece  sus 
fuerzas  para  seguir  la  marcha  con  nuevo  ánimo,  así  también  el 
mensajero,  el  discípulo  de  Cristo,  el  pastor,  debe  hacer  muchas 
veces  un  alto  y restablecer  sus  propias  fuerzas  espirituales  del 
alimento  que  lleva  a los  demás. 

¿Quiénes  son,  por  excelencia,  los  hombres  que  deben  lle- 
var la  Palabra  de  Dios?  Son  los  pastores  que  son  misioneros  y 
los  misioneros  que  son  pastores.  No  existe  un  oficio  de  pastor 
y otro  oficio  de  misionero,  sino  que  existen  aunados,  o no  exis- 
ten. Existe  el  oficio  ,cl  oficio  de  la  Palabra.  Ese  oficio  existe 
por  mandato  de  Cristo  y porque  Satanás,  aunque  vencido,  es 
una  realidad.  El  oficio  de  la  Palabra  existe  porque  la  Iglesia  en 
este  mundo,  por  causa  del  diablo,  ocupa  una  posición  de  com- 
bate. En  el  combate  son  necesarios  la  orden  y el  encargo.  Allí 
donde  existe  aún  un  diablo,  allí  es  imprescindible  un  gobierno 
divino.  Esa  situación  de  combate  hace  al  oficio  de  la  Palabra 
un  requisito  imprescindible.  El  pastor  principal,  Jesucristo,  el 
Buen  Pastor,  imparte,  mediante  el  oficio  de  la  Palabra,  sus  ór- 
denes a sus  siervos  aquí  en  la  tierra,  a fin  de  que  éstos  puedan 
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decir  a la  congregación:  'Según  esta  confesión  vuestra,  yo,  por 

virtud  de  mi  oficio,  como  ministro  de  la  Palabra  debidamente 
llamado  y ordenado,  os  anuncio  la  gracia  de  Dios  a todos  vos- 
otros, y en  el  lugar  y por  mandato  de  mi  Señor  Jesucristo  os 
perdono  todos  vuestros  pecados  en  el  nombre  del  Padre  y del 
Hijo,  y del  Espíritu  Santo.’’  Y la  cristiandad  perdonada  puede 
luego,  llena  de  felicidad,  entonar  el  Gloria  in  excelsis.  — Cristo 
se  manifiesta  como  el  Redentor  de  su  rebaño  .emprendiendo  la 
lucha  contra  el  diablo,  el  lobo,  el  depredador  de  su  rebaño,  y 
vence  al  diablo  en  la  lucha  y la  muerte.  A sus  mensajeros,  a sus 
pastores,  Cristo  los  envía  en  medio  del  peligro  y la  angustia, 
“como  ovejas  entre  los  lobos”.  (Mat.  10:16)  Los  pastores  de 
la  grey  de  Dios  se  hallan  en  constante  lucha,  porque  son  pasto- 
res, ya  que  los  lobos  jamás  concederán  tranquilidad  al  rebaño. 
Así  dice  el  apóstol:  “Mirad  por  vosotros  mismos,  y por  toda 
la  grey,  sobre  la  cual  el  Espíritu  Santo  os  ha  puesto  por  obis- 
pos, para  pastorear  la  iglesia  de  Dios,  la  cual  él  adquirió  para 
sí  con  su  misma  sangre.”  Hech.  20:28.  El  pastor,  el  misionero, 
debe  mirar,  velar,  ante  todo,  por  sí  mismo,  su  conducta  ministe- 
rial. Pues  ni  él  se  pertenece,  ni  el  oficio  es  su  invento,  ni  la  con- 
gregación es  su  propiedad.  Jesús  dice,  en  Juan  15:16:  “Vosotros 
no  me  elegisteis  a mí,  sino  que  yo  os  elegí  a vosotros,  y os  he 
designado  a fin  de  que  vayáis  y llevéis  mucho  fruto,  y perma- 
nezca vuestro  fruto;  para  que  todo  cuanto  pidiereis  al  Padre  en 
mi  nombre,  él  os  lo  dé.”  — Cuando  los  discícpulos  del  Señor 
decidieron  llenar  la  vacante  dejada  por  Judas  Iscariote,  entonces 
Pedro  propuso  que  se  eligiese  uno  “que  sea  hecho  testigo  junta- 
mente con  nosotros  de  la  resurrección  del  Señor.”  — Cuando  se 
eligieron  los  primeros  diáconos,  entonces  debieron  ser  “hombres 
llenos  del  Espíritu  Santo  y de  sabiduría.”  — Cuando  el  Señor 
responde  a los  argumentos  de  Ananias  en  contra  de  Saulo,  le 
dice:  “Ve;  porque  éste  mismo  me  es  un  vaso  escogido,  para 
llevar  mi  nombre  delante  de  los  gentiles,  y de  los  reyes,  y de  los 
hijos  de  Israel;  ;porque  yo  le  enseñaré  cuantas  cosas  es  menes- 
ter que  él  sufra  por  causa  de  mi  nombre.”  Hech.  9:15-16.  ■ — 
Jesús  elige  a sus  mensajeros.  Él  los  designa.  Él  los  enseña.  La 
Palabra  no  es  una  consecuencia  del  oficio,  sino  que  el  oficio  es 
una  consecuencia  de  la  Palabra.  En  la  Iglesia  de  Cristo  no  debe 
regir  la  “palabra  de  oficio”,  pues  la  Iglesia  recibe  la  vida  eterna 
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por  medio  del  Oficio  de  la  Palabra:  “El  que  a vosotros  oye, 
a mí  me  oye”,  dice  Jesús. 

En  la  Iglesia  de  la  era  apostólica,  la  idoneidad  del  candida- 
to consistía  en  ser  lleno  del  Espíritu  Santo,  lleno  de  sabiduría, 
saber  intelectual  y tacto,  — tal  la  regla  para  servir  en  el  mi- 
nisterio de  la  Iglesia.  La  observancia  de  esa  regla  produjo  como 
resultado  lo  que  Lucas  nos  informa  en  el  Libro  de  los  Hechos. 
Los  pastores  no  se  hacen  por  coerción,  sino  por  convicción. 
“Vosotros  no  me  elegisteis  a mí,  sino  que  yo  os  elegí  a vos- 
otros”, dice  Jesús.  Él  mismo  admite  la  existencia  de  la  silla  de 
Moisés,  el  oficio  de  la  Palabra,  pero  no  mira  con  buenos  ojos 
la  presencia  de  los  escribas  y fariseos  ocupando  esa  silla.  En  la 
Iglesia  cristiana  no  se  trasladan  pastores  por  el  único  motivo 
de  que  se  hayan  convertido  esos  hombres  en  problemas  en  lugar 
de  guías  para  la  congregación:  pues  eso  significa  trasladar  el 
problema,  y no  resolverlo.  El  Espíritu  Santo  envía  a sus  emi- 
sarios para  que  estos  se  enfrenten  con  los  problemas,  y no  para 
que  les  vuelvan  la  espalda. 

Una  palabra  aún  en  cuanto  al  Espíritu  Santo  y los  luga- 
res donde  iniciar  la  obra  misional.  “La  estrategia  humana  en 
una  empresa  divina  es  siempre  un  asunto  peligroso,  pues  sus 
pensamientos  no  son  los  nuestros.”  Siempre  se  está  en  peligro 
de  dejarse  guiar  más  por  la  estrategia  humana  que  por  el  Espí- 
ritu de  Dios,  cuya  intención  es  desarrollar  la  estrategia  misional 
y conducirnos  en  su  ejecución.  Dios,  en  su  Palabra  revelada,  nos 
permite  echar  una  mirada  sobre  el  mapa  en  el  cual  desarrolla 
sus  planes  divinos  mediante  el  Evangelio  encomendado  a les 
hombres. 

No  solamente  en  el  Nuevo  Testamento,  sino  tambi'n  en 
el  Antiguo  Testamento  aparece  claramente  expuesta  la  estrategia 
divina  llevando  a cabo  las  mayores  empresas  misionales  a través 
de  las  edades,  alcanzando  a las  grandes  naciones  por  medio  de 
sus  grandes  ciudades.  Nótese,  por  ej.,  que  cuando  Dios  llama  a 
Jonás,  de  quien  trata  la  mayor  epístola  misional  del  A.  T., 
Dios  puntualiza  tres  veces  (1:1-2;  3:2-3;  4:11),  “ve  a Níni- 
ve”,  agregando  en  seguida,  “aquella  gran  ciudad”.  Si  Asiria,  el 
mayor  imperio  mundial  de  la  edad  media  en  época  del  Antiguo 
Testamento  debía  ser  ganada  para  Dios,  entonces  la  cabecera  de 
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puente  para  iniciar  esa  conquista  sería  la  capital  de  ese  imperio, 
Nínive. 

Más  ejemplos,  en  cuanto  a la  estrategia  divina  en  la  obra 
misional,  tenemos  en  el  Nuevo  Testamento.  Cuando  el  testi- 
monio evangélico  quedó  firmemente  establecido  en  Jerusalén,  en- 
tonces Dios  guió  a Pablo  a fin  de  que  estableciese  iglesias  en  las 
grandes  ciudades  del  imperio  romane,  a saber:  en  Éfeso,  la  ciu- 
dad de  Asia  Menor:  en  Fílípos,  la  ciudad  capital  de  Macedonia; 
en  Corinto,  la  ciudad  clave  para  el  comercio  de  Grecia.  El  espí- 
ritu de  Dios  lo  indujo  a establecer  contacto  con  los  cristianos  de 
Roma,  sede  del  Imperio.  La  obra  de  Pablo  resultó  sumamente 
exitosa,  de  manera  que  en  menos  de  10  años  San  Pablo  esta- 
bleció la  Iglesia  en  cuatro  provincias  del  Imperio  Romano:  En 
Galacia,  Macedonia,  Acaya  y Asia.  Previo  al  año  47  no  había 
iglesias  en  esas  provincias:  en  el  año  57  Pablo  pudo  hablar  como 
de  una  labor  concluida  en  esas  zonas.  ¿Qué  fue  lo  que  hizo 
resultar  tan  exitosa  la  labor  cumplida  por  Pablo?  En  parte  se 
debe  a la  selección  estratégica  que  él  hizo  de  los  lugares,  guián- 
dose en  ello  según  ciertos  principios  básicos.  Cada  ciudad  mayor 
en  la  que  Pablo  trabajaba,  poseía  estas  4 características:  era 
un  centro  de  administración  romano,  de  civilización  griega,  de 
influencia  judía  y de  comercio  internacional. 

El  plan  de  Pablo  era  convertir  esas  ciudades  en  “centros  de 
luz"  para  toda  la  provincia:  que  desde  esas  ciudades  claves  los 
territorios  adyacentes  y aun  toda  la  nación  fuese  evangelizada. 
La  mayoría  de  las  ciudades  en  que  Pablo  trabajaba  eran  ciudades 
cosmopolitas  y no  provinciales,  y por  ese  motivo  eran  centros 
ideales  para  una  diseminación  mundial  del  Evangelio.  Eran  ciu- 
dades que  se  hallaban  situadas  en  las  encrucijadas  del  Imperio 
Romano. 

Siempre  hubo  y habrá  importantes  lugares  para  la  misión 
rural  y aun  en  la  selva.  Ha  sido  la  gloria  de  la  Iglesia  Cristiana 
el  haber  ido  para  llevar  el  mensaje  del  Evangelio  a regiones  donde 
ninguna  otra  organización  se  atrevió  a ir.  Y Dios  sigue  llamando 
a hombres  y mujeres  para  la  ardua  labor  de  pioneros  de  su 
Reino. 

Pero  la  estrategia  primordial,  si  la  Escritura  ha  de  guiarnos 
y si  el  Apóstol  Pablo  estuvo  acertado,  debe  dirigirse  hacia  los 
“centros  de  luz",  las  grandes  ciudades  que  muchas  veces  parecen 
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impenetrables,  pero  de  las  cuales,  una  vez  compenetradas,  puede 
irradiar  la  luz  hacia  todos  los  rincones  de  la  provincia  y nación. 
Las  ciudades  deben  ser  “ocupadas  para  Cristo".  (Christ.  Today, 
Vol.  IV,  Núm.  22,  p.  893). 

Ya  se  ha  dicho  que  en  el  fondo  de  todo  acontecer  cristiano 
está  Cristo.  Pero  no  debe  entenderse  esto  como  si  el  efecto  que 
la  Palabra  de  Cristo  obra  en  nosotros  fuese  algo  remoto,  algo 
que  pudiésemos  conectar  y desconectar  a voluntad.  San  Pablo 
dice:  “Para  mí  el  vivir  es  Cristo”.  Primordialmente  en  la  viven- 
cia de  la  fe  del  misionero  cristiano  debe  reflejarse  para  los  miem- 
bros y para  todo  hombre  la  continua  presencia  del  Salvador  como 
único  móvil  para  su  actitud  frente  a la  vida.  Analizando  conti- 
nuamente nuestra  actitud  personal  con  respecto  a la  Palabra  de 
Dios,  hallaremos  la  actitud  a asumir  ante  el  prójimo  como  hom- 
bres que  fueron  encaminados  por  el  poder  del  mensaje  que  llevan 
a los  demás:  el  Evangelio.  Solamente  aquel  que  se  sabe  libre  de 
las  acusaciones  del  maligno  por  la  sangre  redentora  del  Crufi- 
ficado  puede  cantar  las  glorias  de  esa  libertad.  No  convence 
aquel  que  cree  tener  el  oficio  de  convencer,  de  persuadir  a los 
demás,  sino  aquel  que  puede  decir  con  el  apóstol  por  obra  v gra- 
cia del  Espíritu  Santo:  “Creo,  por  lo  tanto  hablo". 

La  Iglesia  es  la  obra  del  Espíritu  Santo.  Para  concluir 
quiero  citar  aún  estas  palabras  de  Lutero:  “Gott  lásset  das  Wort 
oder  das  Evangelium  ausgehen,  und  den  Samen  fallen  in  die 
Hcrzen  der  Menschen.  Wo  nun  der  im  Hcrzen  haftet,  so  ist  der 
Heilige  Geist  da,  und  machet  einen  neuen  Menschen,  da  wird 
gar  ein  anderer  Mensch,  andere  Gedanken,  andere  Worte  und 
Werke.  Also  wirst  du  ganz  verwandelt.  Alies,  was  du  zuvor 
geflohen  hast,  das  suchst  du:  und  was  du  zuvor  gesucht  hast. 
das  fleuchst  du.  Leibliche  Geburt  gehet  also  zu:  Wenn  der 
Mensch  Samen  empfangen  hat,  so  wird  der  Same  verwandelt, 
dass  er  nicht  mehr  Samen  ist:  aber  dies  ist  ein  Same,  der  nicht 
verwandelt  werden  kann,  bleibt  ewig.  Er  verwandelt  aber  mich. 
also,  dass  ich  in  ihn  gewandelt  werde,  und  was  bóse  in  mir  ist, 
von  meiner  Natur  gar  vergehet.  Darum  ist  es  je  cine  wunderliche 
Geburt,  und  aus  einem  seltsamen  Samen.” 

De  estas  palabras  de  Lutero  eluce  esta  enseñanza:  Dejemos 
que  Dios  sea  Dios,  y que  Dios  cumpla  por  los  medios  ordenados 
su  santa  voluntad  en  el  hombre.  D.  S. 
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Homiléctica 

LA  FIESTA  DE  LA  REFORMA 

3 1 de  Octubre 

La  liturgia  luterana  es  la  única  que  designó  un  día  para 
celebrar  la  Fiesta  de  la  Reforma.  El  origen  de  dicha  fiesta  puede 
remontarse  a la  conmemoración  anual  de  la  traducción  de  la 
Biblia  al  idioma  alemán,  o a la  práctica  de  celebrar  anualmente 
un  culto  recordatorio  de  la  introducción  de  la  Reforma.  Ya  por 
el  año  1528  se  halla  una  celebración  tal  en  el  ritual  que  Bugen- 
hagen  elaboró  para  la  Iglesia  de  Brunswick.  El  ritual  de  Pomcra- 
nia  fija  como  fecha  el  día  de  San  Martín,  en  memoria  del  naci- 
miento de  Lutero  en  la  víspera  de  San  Martín.  Algunos  otros 
rituales  designaron  para  festejar  la  Reforma  el  domingo  después 
de  la  Natividad  de  S.  Juan  Bautista  (24.  VI),  debido  al  hecho  de 
que  la  Confesión  de  Augsburgo  fue  presentada  el  25  de  junio. 
Después  de  la  guerra  de  los  Treinta  Años,  el  elector  de  Sajón ia 
estableció  el  31  de  octubre  como  día  para  celebrar  la  fiesta  con- 
memorativa. Consecuencia  de  esto  fué  que  el  día  de  Todos  los 
Santos,  fiesta  importante  que  desde  muy  antiguo  se  venía  cele- 
brando el  T’  de  noviembre,  quedó  relegado  a un  plano  secun- 
dario. Allí  donde  la  Fiesta  de  la  Reforma  debe  celebrarse  un  día 
domingo,  sería  conveniente  escoger  el  dominga  antes  del  31  de 
octubre,  a fin  de  que  el  día  de  Todos  los  Santos  pueda  feste- 
jarse adecuadamente  el  domingo  después  del  1°  de  noviembre. 
Hay  una  tendencia  general  de  correr  al  domingo  más  próximo 
las  fiestas  que  caen  en  día  de  semana;  pero  quizás  sea  tiempo  de 
hacer  serios  y persistentes  esfuerzos  por  inducir  a nuestra  gente 
a celebrar  cada  fiesta  en  su  día  señalado,  aun  cuando  fuese  día 
laborable.  Tales  esfuerzos  han  resultado  exitosos  en  cuanto  a los 
cultos  cuaresmales  celebrados  entre  semana.  La  Fiesta  de  la  Re- 
forma, tan  inequívocamente  luterana,  ofrece  una  espléndida  opor- 
tunidad para  hacer  un  comienzo,  sin  peligro  de  que  nuestra  gente 
quede  expuesta  al  concepto  romano  que  aquí  y allá  matiza  la  "ob- 
servancia” de  la  Cuaresma. 

No  estará  demás  recordar  a los  luteranos  que,  así  como 
todas  las  demás  fiestas  del  año  eclesiástico,  así  también  la  Fiesta 
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de  la  Reforma  se  observa  para  glorificar  a Dios,  y no  para  glori- 
ficar a Lutero  o a la  Iglesia  luterana  o alguna  rama  de  la  misma. 
El  objeto  de  la  observancia  tampoco  es  fustigar  los  males  del 
papado.  Antes  bien,  el  propósito  es  agradecer  y alabar  a Dios  por 
las  bendiciones  de  la  Reforma.  La  persona  de  Lutero,  por  su- 
puesto, estará  presente;  pero  Lutero  no  fue  más  que  el  instru- 
mento que  Dios  empleó  para  hacer  las  grandes  cosas  en  bien  de 
Su  Iglesia.  Por  esta  razón  es  muy  loable  que  la  fiesta  no  se  ce- 
lebre en  el  natalicio  mismo  de  Lutero;  pues  sólo  al  Señor  Jesu- 
cristo y a Juan  Bautista  se  les  acuerde  el  honor  de  que  su  naci- 

miento sea  conmemorado  por  la  Iglesia.  Quienes  deseen  conme- 
morar el  dia  de  nacimiento  de  Lutero,  háganlo  sin  restarle  otro 

domingo  más  a la  estación  de  Trinidad,  sobre  todo  si  la  Liesta 

de  la  Reforma  fue  celebrada  sólo  uno  o dos  domingos  antes. 

El  Introito:  — "Jehová  de  los  Ejércitos  es  con  nosotros; 
nuestro  refugio  es  el  Dios  de  Jacob.  Por  tanto  no  temeremos 
aunque  la  tierra  sea  conmovida,  y aunque  las  montañas  se  tras- 
laden al  centro  de  los  mares.  Dios  es  nuestro  refugio  y fortaleza, 
socorro  muy  bien  experimentado  en  las  angustias.” 

El  texto  proviene  del  Salmo  46,  que  comúnmente  es  asociado 
a la  Reforma.  Cuando  el  himno  ”Ein  feste  Burg”  apareció  por 
vez  primera,  llevaba  por  título  “Der  XXXXVI  Psalm”.  El  him- 
no de  Lutero  es  más  que  una  paráfrasis  métrica  del  salmo.  Es  en 
realidad  un  producto  original  que  trata  el  tema  del  salmo  daví- 
dico,  y que  en  algunas  de  sus  frases  trae  reminiscencias  del  texto 
bíblico. 

La  Colecta:  — Oh,  Señor  Dios,  Padre  Celestial,  te  su- 
plicamos derrames  tu  Santo  Espíritu  sobre  tu  pueblo  creyente: 
haz  que  permanezcan  firmes  en  tu  gracia  y verdad,  protégelos  y 
confórtalos  en  toda  tentación,  defiéndelos  contra  todos  los  ene- 
migos de  tu  Palabra,  y otorga  a la  Iglesia  Militante  de  Cristo 
tu  salvadora  paz,  por  el  mismo  Jesucristo”  etc. 

Esa  colecta  se  halla  en  el  Orden  del  Culto  de  Sajonia, 
año  1539—40. 

La  Epístola:  — Apoc.  14:6,7.  A primera  vista,  ese  texto 
se  presta  poco  como  base  para  un  sermón.  Hay,  al  parecer,  difi- 
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cultades  en  separar  del  contexto  al  ángel  y su  mensaje;  pues  a 
este  ángel  primero  sigue  un  segundo  y tercero,  ambos  con  pre- 
sagios de  ruina  y perdición.  La  Antigua  Versión  de  Valera  tra- 
duce "el  evangelio  eterno’’,  la  Versión  Moderna  "un  evangelio 
eterno".  Lo  que  el  ángel  proclama  no  es  otro  evangelio,  sino  el 
Evangelio,  el  evangelio  en  la  forma  en  que  será  presentado  a las 
naciones  cuando  "haya  llegado  la  hora  de  su  juicio’’.  Lutero  dijo 
en  cierta  oportunidad  que  ese  libro  (Apocalipsis)  no  le  gustaba, 
porque  el  espíritu  reflejado  en  el  Apocalipsis  no  armonizaba  con 
los  sentimientos  de  Lutero  respecto  del  evangelio.  Es  que  el  alma 
grande  del  Reformador,  embebida  por  entero  del  espíritu  de  recon- 
ciliación en  Cristo  Jesús,  sentía  que  aquí  hay  algo  diferente  — 
así  como  el  cristiano  queda  perturbado  por  los  salmos  imprecato- 
rios. El  mensaje  del  ángel  es  evangelio,  pero  evangelio  en  la 
forma  que  éste  toma  cuando  la  hora  del  juicio  ha  llegado.  Quizás 
sea  preferible  usar  la  Epístola  que  asigna  el  “Common  Service 
Book”,  Gál.  2:16-21,  pasaje  en  que  S.  Pablo  expone  magis- 
tralmente la  justificación  por  fe,  doctrina  central  de  la  Reforma. 

El  Gradual:  — "Grande  es  Jehová,  y digno  de  ser  en  gran 
manera  alabado,  en  la  ciudad  de  nuestro  Dios,  en  su  santo 
monte.  ¡Rodead  a Sión,  y andad  en  derredor  de  ella;  contad  sus 
torres;  considerad  atentamente  su  antemuro;  mirad  sus  pala- 
cios; para  que  lo  contéis  a la  generación  venidera!  ¡Aleluya,  Ale- 
luya! ¡Porque  este  Dios  es  nuestro  Dios  para  siempre  jamás: 
él  nos  guiará  hasta  la  muerte!  ¡Aleluya!" 

El  texto  fué  tomado  del  Salmo  48,  que  también  es  asocia- 
do generalmente  a la  Reforma.  Jehová  se  revela  a sí  mismo  como 
el  gran  Señor,  el  Dios  de  salvación,  y debe  ser  alabado  en  gran 
manera  en  Jerusalén  y en  el  monte  de  Sión,  donde  él  reside  en 
medio  de  los  que  son  su  pueblo  por  excelencia.  La  ciudad  de 
Dios  y el  monte  de  Sión  son  imágenes  proféticas  de  la  santa 
Iglesia  Cristiana,  la  comunión  de  los  santos,  a la  que  el  Espí- 
ritu Santo  liama,  congrega,  ilumina,  santifica  y conserva  en  .Jesu- 
cristo en  la  única  verdadera  fe.  En  esta  Iglesia,  el  Señor  es  grande 
y es  alabado  en  gran  manera.  Rodead  a Sión,  marchad  en  torno 
de  ella  y encerradla,  tal  como  Israel  rodeó  a Jericó.  Inspeccionad 
si  es  perfecto  el  estado  de  sus  defensas.  Contad  sus  torres  para 
ver  si  alguna  de  ellas  ha  quedado  demolida.  Examinad  sus  ba- 
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luartes  consideradlo  todo  con  atención,  observad  detenidamente, 
recorred  el  interior  de  sus  palacios,  para  poder  referir  los  resul- 
tados de  vuestra  inspección  en  el  exterior,  e!  estado  perfecto  de 
las  defensas  como  tipo  y figura  de  la  seguridad  de  que  goza  la 
Iglesia,  y para  poder  contarlo  a las  generaciones  venideras.  Por- 
que este  Dios,  nuestro  Dios  por  siempre  jamás  y eternamente, 
será  nuestro  Guiador  aun  hasta  el  fin  de  nuestra  vida. 

El  Evangelio:  — Mat.  11:12—15.  (El  “Common  Service 
Book"  sugiere  Juan  8:31-36.) 

El  Prefacio  Común. 


APUNTES  REFERENTES  AL  SANTO  EVANGELIO 

Adapt.  y trad.  de  “ Das  Evangelium  Matthai " del  Dr.  Oskar  Pank. 

C.  Ed.  Muellers  Verlagsbuchhandlung,  Halle  1920. 

“El  que  tiene  oidos  para  oír,  oiga.”  Conocemos  el  tono 
serio  de  estas  palabras.  Dondequiera  que  nuestro  Señor  emplea 
este  tono,  lo  hace  para  inculcar  alguna  verdad  especialmente  sig- 
nificativa. En  el  presente  momento,  como  en  todo  momento,  su 
Palabra  cae  sobre  las  conciencias  de  la  cristiandad  luterana  cual 
martillazo,  en  este  aniversario  del  día  en  que  cuatro  siglos  y 
medio  atrás  el  martillo  de  Lutero  golpeó  con  fuerza  en  las  puer- 
tas de  la  Iglesia  cristiana.  El  texto  nos  traslada  a los  días  más 
gloriosos  que  el  mundo  ha  visto,  los  días  en  que  el  reino  de  los 
cielos  llegó  a esta  tierra  en  la  persona  de  nuestro  Señor  Jesucristo, 
los  días  en  que  el  Antiguo  Testamento  alcanzó  su  punto  culmi- 
nante en  S.  Juan  Bautista,  y amanecía  el  Nuevo  Testamento.  Al 
rayar  el  alba  apareció  el  Bautista,  de  quien  decía  nuestro  Señor 
que  entre  los  nacidos  de  mujer,  no  se  había  levantado  otro  ma- 
yor. Sin  embargo,  el  menor  en  el  reino  de  los  cielos  mayor  es  que 
él.  El  menor  en  el  reino  de  Dios  del  Nuevo  Testamento  es  mayor 
y más  rico,  por  cuanto  S.  Juan  poseía  únicamente  la  promesa, 
estaba  parado  en  el  umbral,  mientras  que  el  más  humilde  peca- 
dor que  por  fe  se  ha  aferrado  a Jesucristo  como  a su  Salvador, 
está  en  el  santuario  mismo,  y tiene  más  abudante  gracia  que 
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aquel  que  aún  pregunta:  “¿Eres  tú  Aquel  que  había  de  venir,  o 
debemos  esperar  a otro?’’ 

Respecto  de  los  días  aquellos  en  que  alboreaba  el  Nuevo 
Testamento,  nuestro  Señor  dijo:  “Desde  los  días  de  Juan  Bau- 
tista (desde  que  J.  Bautista  desapareció  de  la  escena)  hasta 
ahora,  el  reino  de  los  cielos  es  tomado  a viva  fuerza  (o  ha  estado 
viviendo  con  violencia),  y los  valientes  lo  arrebatan.  ' Jesús  no 
se  refería  a la  violencia  de  enemigos  que  recurren  a persecución  y 
asesinato  para  destruir  al  reino  de  los  cielos.  Se  trata  aquí  de  una 
violencia  sagrada  que  arrebata  el  reino  de  los  cielos  y se  apodera 
de  él,  una  violencia  que  hace  a los  hombres  herederos  de  Dios.  La 
fuerza  empleada  es  espiritual,  no  física,  la  violencia  es  hecha  con 
el  corazón  y el  alma,  no  con  el  puño.  Es  una  violencia  que  para 
Dios  resulta  de  sumo  agrado.  En  estos  tempranos  días,  almas 
sedientas  y hambrientas  de  salvación  tomaron  el  reino  de  los 
cielos  a viva  fuerza,  como  por  asalto.  Se  había  apoderado  del 
pueblo  un  espíritu  que  no  podía  ser  ocultado.  Mediante  su  fe, 
contrición  y oraciones  lucharon  denodadamente,  y su  botín  y 
premio  fue  el  reino  de  los  cielos. 

El  mundo  no  volverá  a ver  ni  podrá  volver  a ver  días  tales 
de  sagrada  violencia.  Sin  embargo,  la  historia  de  la  Iglesia  cris- 
tiana registra  épocas  similares  en  que  los  hombres  tomaron  el 
reino  de  los  cielos  a viva  fuerza.  A períodos  de  decadencia  siguie- 
ron períodos  de  renovado  vigor  espiritual.  Cuando  el  reino  de 
Dios  ya  casi  parecía  haber  desaparecido  y haber  sido  relegado  al 
olvido,  hubo  corazones  que  volvieron  a tomar  posesión  de  él  a 
viva  fuerza.  Asi  aconteció  en  los  grandes  días  de  la  Reforma. 

Después  de  que  Lutero  había  bregado  en  vano  por  lograr 
paz  en  la  cogulla  monacal  de  renunciamiento  y mortificación,  y 
cuando  al  final  el  cielo  se  abrió  para  su  alma  “por  la  sola  fe”, 
él  arremetió  contra  las  puertas  mismas  del  cielo  con  el  poder 
de  su  fe  hasta  tomarlas.  Más  tarde  “tomó"  el  cielo  siempre  de 
nuevo  mediante  la  oración.  Sin  duda  alguna,  la  cualidad  más 
grande  y más  noble  de  este  héroe  en  el  reino  de  Dios  fué  la  fe 
con  que  asaltó  y tomó  el  cielo  con  violencia  y denuedo.  En  la 
noche  antes  de  comparecer  ante  la  Dieta  de  Worms  se  le  oyó  orar 
como  si  estuviese  dispuesto  a hacer  descender  el  cielo  a la  tierra 
con  la  violencia  y fuerza  de  su  fe:  “¡Oh  Dios,  oh  Dios,  tú 
eres  mío,  tú  eres  mi  Dios!  Apóyame  contra  la  razón  y la  sabidu- 
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ría  de  todos  los  hombres.  Tienes  que  hacerlo;  pues  si  dirijo 
mis  ojos  hacia  lo  que  es  poderoso  en  este  mundo,  mi  fracaso  es 
inevitable,  la  campana  ya  ha  sido  fundida  (-—  la  campana  cuyos 
toques  anuncian  la  próxima  muerte  del  reo),  la  sentencia  está 
pronunciada.  Asísteme  tú.  Dios  fiel  y eterno;  pues  no  deposito 
mi  confianza  en  hombre  alguno.''  Junto  a la  cabecera  del  en- 
fermo Mclanchthon,  Lutero  demandó  en  oración  que  no  se  le 
permitiera  al  diablo  destruir  ese  instrumento  de  Dios.  En  una 
carta  dirigida  al  tímido  Melanchthon  en  Augsburgo,  Lutero 
escribe;  "Dios  asignó  a este  asunto  un  lugar  más  allá  y por  en- 
cima de  tu  retórica  y filosofía.  Esto  significa;  ;Cree!  Si 

Cristo  hubiese  de  perder  en  Augsburgo  su  título  de  'Rey  de  reyes 
y Señor  de  señores’,  lo  habrá  perdido  también  en  el  cielo  y en  la 
tierra.” 

Como  Lutero,  así  fueron  también  los  creyentes  heroicos 
de  aquellos  días  que  siguieron  su  estandarte,  y miles  y miles  de 
otros  que  fueron  ganados  por  el  poder  de  la  predicación  evan- 
gélica. Una  férvida  emoción  se  había  apoderado  de  hombres  de 
todas  las  esferas,  hombres  que,  hambrientos  de  salvación,  echa- 
ron manos  del  reino  de  los  cielos,  lo  asaltaron  y le  hicieron  vio- 
lencia. Comentando  nuestro  texto,  Lutero  escribió  en  cierta  opor- 
tunidad: "El  evangelio  no  es  predicado  en  vano;  siempre  hay 
gente  que  lo  oye  y lo  ama  con  violencia,  en  tal  forma  que  arries- 
gan su  cuerpo  y vida  por  amor  de  la  Palabra  divina.  Su  concien- 
cia los  impele  con  fuerza  irresistible  a oír  el  evangelio,  y no  hay 
quien  pueda  retenerlos.”  Esta  gente  virtualmente  asediaba  los 
templos  de  predicadores  evangélicos.  Tanta  era  la  avidez  con  que 
se  esperaba  cada  nuevo  escrito,  cada  nuevo  himno  de  Lutero, 
que  las  imprentas  se  veían  imposibilitados  de  satisfacer  con  tiem- 
po todas  las  demandas.  Sucedía  a menudo  que  congregaciones 
enteras  interrumpieron  un  sermón  católico  entonando  uno  de  los 
himnos  de  Lutero  y obligando  así  al  sacerdote  a abandonar  e! 
púlpito.  Todo  esto  era  el  tomar  el  reino  de  los  cielos  a viva 
fuerza”  de  que  Jesús  habla  en  nuestro  texto. 

¿Cómo  quedamos  nosotros  al  compararnos  con  estos  héroes 
de  la  fe?  Hay  quienes  se  sienten  inducidos  a prorrumpir  en  lamen- 
tos y acusaciones,  en  tanto  que  pasan  por  alto  lo  bueno  que 
n u e s t r o tiempo  ofrece.  Mas  no  es  ésta  la  actitud  que  con- 
viene asumir  en  el  momento  presente.  Puede  afirmarse  sin  vacila- 
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ción  que  el  período  de  la  historia  eclesiástica  que  nos  tocó  vivir 
es  una  época  de  franco  crecimiento.  Muchos  de  los  que  antaño 
tenian  muy  escaso  interés  en  el  reino  de  Dios,  ahora  están  apren- 
diendo a buscarlo.  Pero  no  es  cuestión  de  buscarlo  meramente; 
se  trata  de  luchar,  y de  aplicar  sagrada  violencia.  El  que  quiera 
alcanzar  el  cielo  debe  intentarlo  con  entera  seriedad.  Mas  ¿dónde 
están  los  que  hoy  día  realmente  luchan  y forcejean  con  esa  de- 
terminación que  caracterizaba  a Putero?  ¿Dónde  están  los  héroes 
que  mediante  sus  oraciones  toman  el  cielo  por  asalto?  Si  aquí, 
entre  nosotros,  se  produjese  una  persecución  de  cristianos,  y to- 
dos los  que  van  a los  cultos  y profesan  creer  en  el  evangelio  tu- 
viesen que  perder  su  posición,  sus  posesiones  y medios  de  subsis- 
tencia. ¿a  cuántos  de  nosotros  se  los  vería  en  la  iglesia?  ¿Cuántos 
permaneceríamos  fieles  a nuestra  confesión,  fieles  hasta  la  muerte? 
Seamos  honestos  y sinceros  aunque  tengamos  que  avergonzarnos. 
Parecemos  enanos  al  lado  de  los  héroes  de  la  Reforma. 

Tú,  oh  Cristo,  nos  ayudas: 
con  tu  Iglesia  siempre  estás. 

Sólo  en  ti,  Señor,  confiamos, 
no  nos  dejes  desmayar; 
tú  diriges,  tú  diriges 
y tu  reino  triunfará. 

(Himnario  Eo.  Lut.  200:4) 

De:  F.  Lindemann,  “The  Sermón  and  tlie  Propers"’,  tomo  IV,  CPU, 

St.  Louis,  Mo  1959  — trad.  É.  S. 


¿SABIA  UD.  QUE  . ? 

Se  encontró  la  Biblia  del  rey  Gustavo  Adolfo:  Un  sastre 
vienés  vendió  a la  universidad  de  Yale  en  los  Estados  Unidos 
de  Norteamérica  por  un  precio  de  60.000  dólares  una  biblia 
que  contiene  notas  puestas  por  el  conocido  rey  de  Suecia  Gus- 
tavo Adolfo  en  los  márgenes  de  las  páginas.  El  sastre  había  en- 
contrado esta  biblia  valiosa  en  un  rincón  abandonado  de  su  casa 
paterna  en  Moravia.  La  biblia  es  una  de  los  dos  ejemplares  que 
el  joven  rey  hizo  imprimir  para  su  uso  exclusivo.  No  hay  ras- 
tros del  segundo  ejemplar.  F.  L. 
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Bosquejos  pora  sermones 

XXI.  DESPUES  DE  TRINIDAD 
Mar.  10:46-32 

"Ten  ánimo;  levántate,  que  te  llama.” 

I.  La  palabra  "llamadle"  suscitó  esperanza: 

II.  Fue  la  preparación  para  sanar  al  ciego: 

III.  Hizo  que  el  sanado  siguiera  a Jesús. 

— I — 

V.  46.  Luc.  18:36.  Y V.  47.  El  nombre  Jesús  ya  suscitó 
esperanza.  Le  reconocía  como  el  Mesías,  el  Hijo  de  David.  Se 
remitía  en  su  piedad.  Solamente  Dios  podía  sanarlo.  No  me- 
recía semejante  consideración.  Por  eso:  "ten  piedad  de  mí".  — 
Hombres  naturales,  1 Cor.  12:3;  2:14.  Nadie  puede  curar  esta 
ceguera.  Nadie  merece  ayuda.  Solamente  la  misericordia  de  Dios 
puede  ayudar.  — V.  48.  En  lugar  de  conducirlo  a Jesús,  tratan 
de  hacerlo  callar.  El  mundo  no  quiere  que  el  pecador  se  dirija  a 
Jesús.  1 Cor.  1:18.23;  2:14:  2 Cor.  4:3.4.  — Pero  V.  4Q. 
Llleno  de  esperanza,  V.  50.  La  Palabra  de  Jesús  suscita  espe- 
ranza. 

— II  — 

V.  49.  Ahora  la  multitud  está  dispuesta  ayugar  al  ciego. 
Pero  ya  no  necesitaba  ayuda.  V.  50.  Y Jesús  todavía,  V.  51  a. 
El  ciego  le  presentó  su  esperanza.  V.  51  b.  ;Qué  momento!  En 
presencia  del  único  que  le  podía  sanar.  Pudo  presentarle  su  pe- 
dido. Ahora  seguro  de  sanar.  Con  confianza  — palabras  filiales, 
V.  51  b.  — Y Jesús,  V.  52.  ¡Milagro!  V.  52  b.  — Tema. 
Evangelio.  El  mismo  efecto  en  ciegos  espirituales.  Palabra  pode- 
rosa. 2 Tim.  1:9;  1 Ped.  2:9;  Rom.  1:16.  "Espíritu  y vida". 
Cuando  Jesús  llama,  sana  al  mismo  tiempo.  Entonces  se  ve  a 
su  Salvador. 
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III  — 

V.  52  c.  Gratitud.  No  podía  sino  servir  a Jesús.  — Fruto 
cuando  Jesús  sana  al  ciego  espiritual.  Ve  al  Salvador;  sigue  su 
ejemplo.  La  ayuda  inmerecida  suscita  gratitud.  Por  gratitud.  — 
III. — Jesús  principio  y fin  de  la  fe.  Hebr.  12:2.  Permanezca 
en  él.  — Jesús  Salvador  fiel.  Fortalece  la  fe  — ayuda  — con- 
suela — da  fuerzas  para  vivir  piadosamente.  El  creyente  no  puede 
sino  seguir  a Jesús.  Siguiendo  a Jesús,  llamaremos  a otros.  V. 
49  c.  — mensaje. 

Intr. : — Mar.  10:52;  11:1.  Jesús  iba  a su  Pasión  y muer- 
te. (Respecta  del  relato  de  los  tres  evangelistas  cf.  Stoeckhardt, 
N.  T.,  pág.  230.)  Mediante  el  Espíritu  Santo  fijémonos  en  la 
palabra:  tema. 

CTM,  1936,  Material  A.  T.  K. 


XXII.  DESPUES  DE  TRINIDAD,  MISIONAL 
Is.  49:6  7 

La  gloria  inefable  del  reino  de  Cristo 

I.  Su  Señor  glorioso; 

II.  Su  salvación  gloriosa: 

III.  Su  victoria  gloriosa. 

El  Señor  glorioso  — Jehová  — Redentor  de  Israel  — El 
Santo  de  Israel  — el  único  y verdadero  Dios- — -el  Dios  Trino. 
Habla  el  Padre  al  Hijo,  V.  6.  7.  Y 61:1.  — ; Incomprensible!  — 
Este  Dios  hace  lo  que  le  place.  El  hijo  — luz  de  las  naciones: 
reyes  y príncipes  se  postrarán  delante  de  él,  V.  6.  7;  Sal.  2;  Is. 
43:14-17. — 'Este  Dios  es  el  Dios  de  amor.  Quiere  la  salvación 
de  todos  los  pecadores,  V.  6.  7;  Juan  3:16.  Redentor  de  Israel, 
Salvador,  nuestra  Justicia. — El  paganismo  busca  la  salvación 
por  obras  propias  y alcanza  la  condenación  — Dios  es  fiel.  Cum- 
ple promesa,  V.  7.  Ahora:  1 Ped.  2:9;  Sal.  96:7:  96:10.  Deber 
y privilegio.  A todas  las  naciones,  Mat.  28:20:  ídolos  de  los 
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gentiles  Is.  2:18.20;  Jer.  2:28:  16:20.21;  Rom.  1:21  sig. 
Debemos  propagar  mensaje  — Dios  glorioso  “basta  los  fines  de 
la  tierra  ’,  V.  6.  Debemos  sentir  compasión  con  los  perdidos, 
1 Tim.  2:4.  Gentiles  — incrédulos  — sin  esperanza  — sin  Sal- 
vador. — Valuemos  tema.  Manifestemos  apreciación,  extendiendo 
la  Iglesia  — obra  misional,  Luc.  12:48. 

— II  — 

Salvación  gloriosa.  El  Siervo  de  Jebová,  V.  6.  b.c.e:  V. 
10  c y 12. — Gratuita,  Rom.  3:21  sig.  Inmerecida.  Pura  dispo- 
sición paternal  de  Dios.  Ef.  2:8  9. — Salvación  completa  — 
luz,  V.  6 — disipa  tinieblas  — pecado  — ira  — castigo  — temor 
— duda  — desesperación.  El  Salvador,  Juan  1:1-4;  1:9-14: 

12:35  36  45-50;  8:12;  Sol.  1:12.  — El  Siervo  entregó  su  vi- 
da, V.  7;  cf.  Is.  53:1: — humillación,  V.  7 c;  exaltación,  V. 
7 d.  Cf.  Is.  53:11  12.  Salvación  comprada  con  sangre,  II.  Art., 
Gál.  3:13;  1 Ped.  1:18  19;  2 Cor.  5:21;  Is.  53:4  5 — Pode- 
mos estar  seguros  de  nuestra  salvación,  V.  7 f.  Juan  1 1:25  26. 
- — Salvación  gloriosa.  ¿Cómo  podemos  gozarnos  de  esta  salva- 
ción sin  participarla  a otros?  ¿Cómo  hemos  de  permitir  a que 
mueran  en  las  tinieblas?  — Si  somos  hijos  de  Dios,  ¿no  debemos 
poseer  el  amor  del  Padre  y la  compasión  del  Salvador?  Elevemos 
la  salvación  a los  gentiles.  Constríñanos  el  amr  de  Jesús  — ora- 
ción — testimonio  — - contribución  regular  — preparación  de  mi- 
sioneros (propios  hijos).  Edifiquemos  el  reino  de  Dios  con 
alegría. 

— III  — 

Victoria  gloriosa  — V.  6 7 e f.  — Promesas  del  Dios  vi- 
viente, todopoderoso,  amante,  fiel,  soberano.  Dios  cumple  aun 
contra  enemigos.  Nadie  puede  resistir  a Jehová.  Cf.  Sal.  2.  — 
Promesa  cumplida  — pasado  — se  cumple  ahora.  Cf.  apóstoles, 
Rom.  10:18:  1:12;  Col.  1:6  23. — Reforma  — Ahora,  cf. 

Nueva  Guinea,  Africa,  Biblia,  1.120  idiomas. Dios  nos 

ha  bendecido  con  el  conocimiento  del  Dios  verdadero  Evan- 
gelio salvador  — doctrina  pura.  Apenas  hemos  comenzado  a cum- 
plir la  voluntad  de  Dios.  No  contribuimos  para  la  obra  misional 
como  debiéramos  contribuir.  Perderemos  nuestros  privilegios,  si 
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no  los  valoramos.  El  reino  del  Señor  es  demasiado  glorioso  para 
arriesgar  semejante  cosa. 

Intr.: — -La  carne  de  los  cristianos  no  aprecia  el  reino  de 
Cristo.  Rom.  7:14  sig.  El  Evangelio,  1 Cor.  1:23.  El  creyente 
debe  Gál.  5:24.  Interes  en  la  obra  misional  — parte  de  la  san- 
tificación. 2 Tim.  4:7  sig.  Cristianos  hay  que  lo  descuidan. 
Luchan  contra  pecados  groseros,  pero  olvidan  Jer.  48:10. — 
Falsos  profetas  que  no  quieren  que  el  Evangelio  llegue  a los  gen- 
tiles, pervierten  la  mente  de  muchos.  (Citar  ejemplos).  Los  hay 
entre  nosotros  que  no  se  preocupan  por  nada  de  la  propalación 
del  reino  de  Dios.  Descuidan  su  deber.  — Para  disponernos  — 
mediante  el  Espíritu  Santo  — tema. 

Thy  Kingdom  come,  material  inglés.  A.  T.  K. 


XXIII.  DESPUES  DE  TRINIDAD 
Mat.  17:24-27 

Nuestras  contribuciones  para  la  iglesia 
I.  Jesús  las  provee  y las  santifica; 

II.  El  cristiano  fiel  las  entrega  lealmente 

V.  25.  Rayo- — omnisciencia.  (‘'Se  le  anticipó”).  V.  27. 
Rayo  — omnipotencia.  Reveló  divinidad.  Jesús  — Dios  omni- 
potente. Gobierna  todo.  Dispone  cosas  — — bienes  — ingresos  — 
como  él  quiere.  Provee  el  dinero  para  la  contribución  al  templo. 
— Sin  la  bendición  del  Señor  no  tendríamos  nada.  El  provee  el 
dinero  para  nuestra  contribución.  1 Cor.  16:2.  (¿Quién  nos  ha 
prosperado ?)  ; 1 Cor.  4:7;  Rom.  11:35  36.  Provee  trabajo  — 
salud  — regalos  — a veces  en  forma  inesperada  — milagrosa. 
Jesús  — el  Salvador:  sin  embargo,  humillado.  No  tenía  dinero 
para  pagar  la  contribución  al  templo.  2 Cor.  8:9.  (Con  algunos 
miembros  la  contribución  es  la  preocupación  principal:  con  otros 
no  tiene  importancia — ¡si  me  queda  algo!)  El  Hijo  de  Dios  no 
tenía  la  obligación  de  contribuir.  V.  25  26.  Sin  embargo  pagó 
el  impuesto,  V.  27.  ("Por  mí  y por  ti”).  ¿Por  qué?  V.  27  a.  — 
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Lo  que  hizo  Jesús  fue  vicario.  Cumplió  la  ley  por  nosotros.  Así 
santificó  nuestras  contribuciones  que  siempre  están  manchadas 
por  el  pecado.  Por  causa  de  Cristo  — Nuestras  contribuciones  — 
agradables  — aceptas  a Dios  — Esto  debe  aumentar  nuestra  fi- 
delidad en  contribuir  para  el  sostén  de  la  Iglesia  de  Cristo.  Las 
contribuciones  deben  ser  obras  buenas,  hechas  en  la  fe  y por 
amor.  Son  dones  de  Dios,  cf.  Ef.  2:8-10.  Venzamos  la  avaricia 
innata  y nuestra  aversión  de  contribuir  para  el  sostén  del  reino 
de  Dios. 

— II  — 

Jesús  nos  libró  de  la  ley.  Comer  extraños  estaríamos  sujetos 
a tributos  legales.  — Pero  el  Evangelio  no  abolió  las  contribu- 
ciones para  la  igles-a.  Las  ha  hecho  aceptas  a Dios.  Ahora  con- 
tribuimos regularmente:  a)  por  amor  a Jesús,  según  su  voluntad 
y ejemplo;  b)  por  amor  al  prójimo  a quien  han  de  servir  nues- 
tras contribuciones  para  la  iglesia;  c)  por  evitar  escándalos. 
(Quien  año  tras  año  queda  atrasado  y no  cumple  nunca  con  su 
iglesia,  finalmente  se  hace  un  estorbo  para  los  demás  y los  escan- 
daliza.) — Fiel  y regularmente,  1 Cor.  4:2,  Mat.  23:21  23: 
Luc.  16:19:  1 Cor.  16:2.  Dios  ama  al  dador  alegre.  Practique- 
mos la  honestidad.  Jamás  tratemos  de  disculparnos  o de  contri- 
buir como  pobres,  mientras  gastamos  a manos  llenas  por  cosas 
innecesarias.  — Seamos  un  reflejo  de  la  gloria  de  Jesús  en  nues- 
tras contribuciones. 

Intr.: — Impuesto  — tributo.  Cf.  2 Rey.  12:4;  22:1;  2 
Crón.  24:6:  Hcch.  10:32.  Los  fieles  sinceros  siempre  han  hecho 
sacrificios  para  la  gloria  y el  servicio  de  Dios.  Cf.  Lutero  I,  3: 
302.  Pero  ¡ay!  la  avaricia.  Más  que  uno  substrae  sus  contribu- 
ciones para  la  iglesia.  Contribuciones  insignificantes  y todavía 
simulan  culto  y servicio  a Dios.  — 1 Cor.  16:2  1.  Nuestro  texto 
amonesta  respecto  — tema. 

CTM,  1936,  Material  A.  T.  K. 


EPISTOLAS  SEGUN  LA  SELECCION  DE  EISENACH 
I.  De  Adviento 
Hebr.  10:19-25 

AI  entrar  en  un  nuevo  año  eclesiástico 
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I.  Acerquémonos  a Jesús  en  plena  fe; 

II.  Mantengamos  firme  la  confesión  de  nuestra  esperanza; 

III.  Amonestemos  el  uno  al  otro. 

— I — 

Jesús  — Sumo  Sacerdote.  Superior  a los  del  Antiguo  Tes- 
tamento. Divino.  Adquirió  la  remisión  perfecta  de  todos  los 
pecados.  Abrió  el  camino  al  cielo,  sacrificándose  a Sí  mismo. 
V.  18.  Por  la  sangre  de  Jesús,  V.  19.  — Fundamentándose  en 
esta  verdad  gloriosa,  el  apóstol  amonesta,  V.  22.  Esto  significa: 
Aceptemos  a Jesús  como  nuestro  Salvador.  Confiemos  en  él  ple- 
nariiente.  Jamás  vacilemos  en  nuestra  fe.  La  fe  es  seguridad.  — 
— Personas  hay  que  piensan:  no  tenemos  necesidad  de  Jesús. 
Cf.  Luc.  18:9  sig.  — Otras  personas  encuentran  cosas  más  inte- 
resantes. Cf.  Mar.  10:17  sig.;  Luc.  16:19  sig. — Otras  personas 
no  se  acercan,  porque  piensan  que  sus  pecados  son  demasiado 
grandes.  Cf.  Judas.  — Hagamos  como  Luc.  19:1  sig.  — ¿Cómo 
podemos  atrevernos  — ? V.  22  b.  Expió  culpo.  Cubre  nuestro 
pecado  con  su  justicia.  V.  22  c.  Bautismo,  cf.  Hech.  2:38. 
Catecismo.  Limpiados.  — Todo  esto  debe  llenarnos  de  certidum- 
bre de  fe.  Pues  I.  ¡Que  el  nuevo  año  eclesiástico  se  caracterice  por 
nuestra  firmeza  en  la  fe! 


-Il- 

Con  el  corazón  rociado  con  la  sangre  de  Cristo.  II.  V.  23. 
La  confesión  es  fruto  de  la  fe.  Mat.  12:34:  2 Cor.  4:13.  Por 
causa  de  nuestra  carne  pecaminosa  debe  amonestársenos  II,  V.  23. 
— Exaltemos  — riquezas  adquiridas  y ofrecidas  por  Cristo.  Son 
seguras,  V.  23  b.  Nadie  ni  nada  hará  peligrar  estas  riquezas. 
La  Palabra  infalible  de  Dios  - — verdad  — viva  — eterna,  — 1 
Ped.  1:23-25  — -garantiza  las  riquezas.  — Amonestación  (refié- 
rese a los  cristianos  primitivos).  Sin  embargo,  V.  23.  ¡Cuánto 
más  nosotros  III!  Confesión  débil  — señal  de  fe  débil.  Pues  II. 

— III  — 

V.  24.  Deber  para  con  hermanos  en  la  fe.  Señal  del  amor 
fraternal.  ¿Acaso  podemos  hacer  un  favor  mayor  que  conducir 
al  hermano  por  el  camino  del  amor  y de  las  buenas  obras?  — 
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Para  poder  amonestar,  debemos  ser  ejemplos  de  piedad.  Mat.  7:3 
sig.  - — Para  poder  amonestar,  V.  25.  Nos  reunimos  para  apren- 
der la  Palabra  de  Dios  de  la  boca  del  ministro  de  Cristo.  Demos 
buen  ejemplo  a otros.  — V.  25  b.  ¿Quién  puede  informarnos  si 
habremos  de  ver  el  comienzo  de  otro  año  eclesiástico.'’  Pues  III. 
Seamos  sinceros  en  nuestro  cristianismo.  — - ¡Que  el  nuevo  año 
eclesiástico  sea  bendito!  Unidos  con  Cristo,  Sumo  Sacerdote, 
Hebr.  13:8.  Confesaremos  nuestra  esperanza  y amonestaremos  a 
los  hermanos. 

Intr.: — Nuevo  año  eclesiástico.  No  sabemos  lo  que  nos 
espera  (salud  — bienes  — vida).  Bienestar  espiritual  debe  ser  ob- 
jeto de  cuidado  solícito.  (¿Estamos  firmemente  anclados  en 
Cristo?  ¿constantes  en  la  fe?  ¿fervientes  en  el  amor?  ¿preparados 
para  el  momento  supremo?)  No  podemos  sin  el  mensaje  divino. 
— Texto  sumamente  apropiado.  Tema  — escuchemos  amonesta- 
ción del  Espíritu  Santo. 

CTM,  1936,  Material  inglés.  A.  T.  K. 


II.  DE  ADVIENTO 
2 Ped.  1 : 3—1 1 

Una  llamada  a la  santificación 
I.  ¿Cuál  es  la  base  para  la  llamada? 

II.  ¿Qué  resultado  debe  tener  la  llamada? 

2 Ped.  1:2.  Oración  — bienes  espirituales,  gracia,  paz.  No 
p:de  prosperidad,  honras,  posición.  Llamada  a la  santificación, 
V.  3 4.  — Llamados  por  el  Evangelio,  los  fieles  deben  vivir  en 
'•antíficación,  V.  3,  Cf.  1 les.  2:12.  Bienes  espirituales  — don 
de  Dios,  Cf.  2 Tim.  1:9.  ¿Quién  nos  llamó?  — Bautismo  — 
instrucción  — Iglesia.  ¿Viniste  tú  en  méritos  propios?  — Lla- 
mada se  basa  en  promesas  de  Dios,  V.  4.  Juan  3:16:  1 Juan 
2:25.  Somos  criaturas  nuevas  — participantes  de  la  naturaleza 
divina,  V.  4 b.  Promesas  de  Dios  — poder  de  Dios forta- 

lecen la  fe:  dan  poder  para  vivir  en  Cristo:  nos  capacitan  para 
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luchar  contra  el  pecado  y el  mal,  V 4 c.  La  gratitud  por  la  bon- 
dad divina  debe  movernos  a vivir  santamente.  — i Qué  observa- 
mos en  nuestras  congregaciones?  Muchos  han  sido  miembros 
durante  toda  su  vida.  Pero  no  frecuentan  los  cultos.  Reciben  la 
comunión  una  o dos  veces  al  año  (algunos  menos  todavía).  Se 
ve  poca  santificación  en  la  vida:  (mencionar  pecados  rampantes) . 
Contribuciones  a la  misma  altura  año  tras  año.  Ningún  interés 
para  servir  a la  congregación  (obra  misional  — preparación  de 
pastores).  Tema  necesario. 


— II  — 

V.  5-7.  Crecimiento  — santificación  — proceso  gradual,  pero 
continuo.  Cf.  crecimiento  — desenvolvimiento  — niño.  (Escuela: 
primaria  — diversos  grados;  luego  escuela  secundaria).  Asimismo 
el  Padre  celestial  espera  progresos  continuos  en  la  santificación. 
— Pedro  comienza  con  la  fe.  De  la  fe  proceden  virtudes  ■ — - obras 
buenas.  Rom.  10:23  b;  Gal.  5:6  b:  Sant.  2:17.  Donde  hay  fe 
fundamentada  en  el  Evangelio,  alimentada  siempre  por  los  me- 
dios de  la  gracia,  V.  5 b.  Tratará  de  complacer  a Dios  en  todo, 
aun  en  las  dificultades. — V.  5 c.  "Ciencia"  — conocimiento 
de  lo  que  complace  a Dios.  El  cristiano  mira  todo  a la  luz  de  la 
eternidad.  El  cristiano  es  distinto  del  hombre  del  mundo.  — - V.  8. 
"Templanza”- — -no  solamente  en  el  uso  moderado  de  comida  y 
bebida.  Claro,  también  esta  templanza  es  necesaria.  El  abuso  de 
las  bebidas  alcohólicas  es  tremendo.  — Templanza  en  todas  las 
cosas  — gobierno  deliberado  del  cuerpo  y de  la  mente  con  sus 
deseos.  Esto  debe  ser  un  ejercicio  constante.  Pues  "paciencia”. 
La  santificación  es  proceso  continuo  — largo.  V.  7.  Amor  ge- 
neral— fraternal  — enemigos.  Vemos  mucho  enfriamiento  del 
amor.  — V.  8.  La  fe  no  puede  quedar  sin  frutos.  Pero  V.  9. 
Donde  no  hay  estas  virtudes,  no  se  crece  en  la  gracia.  En  estas 
condiciones  peligra  la  salvación.  Se  deja  de  mirar  las  cosas  a la 
luz  del  cielo.  Esto  es  serio.  Pronto  se  camina  enteramente  a la 
manera  del  mundo.  Se  deja  de  usar  los  medios  de  la  gracia  con 
regularidad.  Se  abandona  el  camino  de  la  santificación.  — V.  10 
11.  1 Ped.  1:5;  Juan  10:27-30.  De  parte  de  Dios  — seguro. 

Los  electos,  Ef.  1:4.  No  pueden  vivir  con  el  mundo. El 

creyente  se  regocija  sí  ve  algún  progreso  en  la  santificación.  El 
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tema,  pues,  es  importante.  Muchas  veces  Dios  nos  amonesta  - 
iglesia  — individualmente.  Tema. 

Intr.:  — 2 Ped.  1:13;  2;  1.  Sociedad  corrompida;  2:10 
1 2 ; futuro  peor,  2:2  20-22.  1:1;  1:21  - — - llama  a la  santifica- 
ción.— Tiempos  actuales  similares.  Falsas  doctrinas — -condicio- 
nes sociales  que  espantan  — inmoralidad  — delincuencia  infantil 
— deshonestidad  — beodez  — en  aumento.  — Cristianos  viven 
en  este  mundo  corrompido.  Peligro  de  contaminarse.  Llamada  a la 
santificación  necesaria.  Mediante  el  Espíritu  Santo  — tema. 

C I'M,  1936,  Material  inglés.  A.  T.  K. 


III.  DE  ADVIENTO 
Confirmación 
2 Tim.  4:5-8 

"He  peleado  la  buena  pelea" 

I.  ¿Quien  podrá  decirlo  en  verdad ? 

II.  ¿Qué  bendiciones  seguras  esperan  a tal  persona'’ 

— I — 

¿Quién — I — tema?  Solamente  quien  ha  peleado  como  el 
apóstol,  en  la  fe  verdadera,  y V.  7 c. — Pablo  — creyente — 1 
Tim.  1:15  16.  Sin  esta  fe  no  hay  pelea,  Hebr.  11:6;  Mar  16: 
16;  Hech.  16:31;  10;  43.  — Otra  vez  pregunta  I — tema  y 
V.  7 c.  Apoc.  2:10  b.  — “Sé  vigilante",  V.  5 a,  Mat.  25:13; 
26:41;  “sufre  trabajos”,  V.  5 b (aflicción  — tribulación  — bur- 
las-— persecución.)  Hech.  14:22  b:  Hebr.  1 1:36-38;  12:6-8. 
“Resistir  al  diablo”,  2 Cor.  12:7;  Ef.  6:16:  el  mundo,  Hech. 
16:19-24;  Juan  15:18;  1 Juan  2:15;  16.  La  carne,  1 Cor. 
9:26  27;  Gal.  5:17.  — Voto  — renuncia  — promesa.  Prome- 
téis— tema.  ¿Seréis  fieles?  — Confirmandos  de  otros  años:  ¿Po- 
déis decir:  tema?  ¿Habéis  guardado  la  fe?  ¿Habéis  luchado  por 
la  vida  temporal,  olvidando  la  vida  espiritual  y la  eterna? 

— II  — 

Bendiciones,  V.  6 7.  Cf.  Simeón,  Luc.  2:25  c.  29  30. — 
¡Qué  distintos  los  incrédulos!  Maldiciones  — desesperación  — 


Bosquejos  para  sermones 


43 


Saúl — Judas  — Ahitofe!.  Cf.  Juec.  9:53  54.  Bendición  mayor, 
V.  8.  1 Ped.  1:3  4:  4:13;  Mat.  5:12;  25:34;  Rom.  8:18:  Fil. 
3:21.  — Bendiciones — no  solamente  Pablo  y los  apóstoles,  sino 
V.  8 c.  Cada  creyente,  aunque  fuera  humilde.  — ¿Puedes  tú 
estar  seguro  de  la  vida  eterna?  — Fil.  3:8-10;  1:23. 

Intr.\  — Texto  — himno  de  victoria.  — San  Pablo  espe- 
raba la  ejecución  a manos  del  gobierno  pagano.  — Qué  cosa  más 
gloriosa  — creyente  - — hora  suprema,  V.  7 a!  - — Confirmandas 
— instrucción  — ahora  confesión  — voto. 

Prometeréis:  pelearemos  la  buena  pelea.  Prestad  atención  — 

tema. 

CTM,  1936,  Material  ingles.  A.  T.  K. 


IV.  DE  ADVIENTO 
1 Juan  1:1-4 

“Regocijaos  en  el  Señor  siempre’’ 

I.  La  Vida  se  manifestó; 

II.  La  Palabra  de  la  Vida  se  anuncia; 

III.  La  Palabra  de  la  Vida  efectúa  la  conversión 

La  muerte  entró  en  el  mundo  con  el  pecado.  Gen.  2:17;  3:1 
sig. ; Rom.  8:12.  — Dios  prometió  un  Salvador,  Gen.  3:15. 
Este  debía  adquirir  la  vida  para  todos  los  muertos  en  delitos  y 
pecados.  — El  Salvador,  V.  1.  Juan  1:1-3.  Promesa  cumplida. 
Juan  1:14;  Luc.  2:11.  Jesús  es  la  Vida,  V.  1 . Juan  1:4:  6:33- 
35;  11:25;  Rom.  5:17.  — Por  eso  el  mensaje:  Luc.  2:19.  Los 
apóstoles,  V.  1.  La  vida  se  manifestó.  Vieron  la  gloria  del  Uni- 
génito del  Padre.  Pues  Rom.  10:14. 

— II  — 

Los  que  anuncian  la  Palabra  de  la  iVda  — testigos  fieles, 
V.  1-3  a.  Cf.  Hech.  4:13;  Juan  20:24-29;  1:14:  Mat.  17:1-5; 
Juan  20:21;  Luc.  24.  — Testigos  enviados  al  mundo  corrom- 
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pido,  Hech.  1:8;  V.  2;  Mat.  10:1-20;  1 Cor.  2:7-12;  Gál. 
1:1  6-12;  Ef.  3:20.  — La  Palabra  de  la  Vida  debe  anunciarse 
hasta  el  fin  del  mundo,  Mat.  28:18-20;  Gál.  1:6-9;  2 Tim. 
2:2;  4:1-3;  Apoc.  22:18  19;  Luc.  10:16.  — ¿El  fin  de  todo 
esto?  V.  3. 

— III  — 

Comunión  con  los  apóstoles  y con  el  Padre  y con  el  Hijo. 
Comunión  con  los  apóstoles  — comunión  de  los  creyentes  (san- 
tos), Juan  17:20  21  a.  Todos  los  creyentes  — una  unidad  es- 
piritual. No  significa  unión  exterior.  1 Cor.  1:10  lo  señala  como 
el  ideal.- — Comunión  con  el  Padre  y con  el  Hijo,  V.  3.  Cf.  1 
Cor.  1:9.  Mediante  la  fe.  La  comunión  con  los  santos  conse- 
cuencia de  esta  comunión.  Dios  mora  en  los  creyentes,  1 Cor. 
3:16;  Juan  14:23.  Los  creyentes,  2 Ped.  1:4;  (santidad);  hijos 
de  Dios,  Juan  1:12;  Rom.  8:15-17;  Cf.  Juan  15:7:  Gén.  32: 
24  sig.  Ef.  2:19-22;  1 Cor.  12:27;  Col.  1:18.  — V.  4.  Vida 
en  lugar  de  la  muerte.  Rom.  5:17  21. 

Intr.:  — Himno  42:1.  Cristianismo  — religión  de  gozo. 
Juan  15:11;  Rom.  14:17;  texto  V.  4. — -Con  esto  ya  vemos 
en  espíritu  Luc.  2:15.  — Mediante  el  Espíritu  Santo  — tema. 

CTM,  1936,  Material  inglés.  A.  T.  K. 


NOCHEBUENA 
Juan  3:16 

Mensaje  que  asombra.  Haría  falta  una  voz  divina.  Ni  los 
ángeles  penetran  — misterio.  Adoran  — Luc.  2:13.  — Mensaje 
inefable.  Dios  ama  al  mundo — "de  tal  manera”,  tanto,  incom- 
prensiblemente. "Mundo”  — pecadores  — rebeldes  contra  Dios 
- — - enemigos  — (extenderse).  — "Dió  a su  Hijo  unigénito”  ■ — 
Substituto  pecadores  — expiar,  pagar  — borrar  — llevar  culpa 
— castigo.  — Adquirió  salvación  eterna,  texto  b.  — En  el  na- 
cimiento ya  está  asegurada  la  salvación.  Luc.  2:11.  La  promesa 
de  Dios  ya  nos  asegura  de  su  cumplimiento. 


A.  T.  K. 
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NAVIDAD 
1 Juan  3:1-5 

¡Mirad  qué  manera  de  amor  nos  ha  dado  el  Padre! 

Su  amor  nos  ha  hecho 

I.  Hijos  de  Dios: 

II.  Herederos  de  Dios: 

III.  Imitadores  de  Dios. 

V.  1.  — V.  2 "ahora".  — No  por  naturaleza.  Por  natu- 
raleza - — hijos  de  ira  — pecadores  — hijos  del  Maligno.  — V.  4. 
transgresores  — infractores,  — Ley  de  de  Dios,  y III.  Art.,  Ef. 
2:1:1  Cor.  12:3.  — Irremediablemente  perdidas  — enemigos  de 
Dios,  — condenados.  — El  amor  de  Dios  nos  ha  regenerado.  Na- 
cidos de  nuevo.  Nacidos  de  Dios,  l ito  2:11;  1 Juan  3:5.  Obe- 
diencia activa,  Gál.  4:5;  pasiva,  1 Juan  1:7;  Gál.  3:13;  hijos 
de  Dios  — adoptivos  — mediante  la  fe,  Gál.  3:26:  Juan  11:12. 
— Tema,  I.  Dignidad,  seguridad,  consuelo. 

— II  — 

Rom.  8:17;  Gál.  4:7.  Pero  1 Juan  3:2.  Los  creyentes  no 
tienen  señal  (marca,  indicación)  visible  de  su  herencia.  El  mun- 
do los  desprecia  como  arrogantes.  Nuestro  corazón  se  siente 
frustrado  y la  razón  protesta  y duda.  La  experiencia  en  la  vida 
no  está  de  acuerdo  con  este  título.  El  diablo  alienta  las  dudas. 
Trata  de  hacernos  volver  a la  vieja  manera  de  vivir.  — La 
herencia  es  una  esperanza,  V.  S.  — ¡Oh,  el  cielo!  Pecado  abo- 
lido con  todas  sus  consecuencias.  Imagen  divina  — renovada 
con  todas  sus  facultades.  Vida  eterna  con  Dios  — comunión 
perfecta  con  Cristo  — gloria,  delicias  — gozo  eterno.  — V.  24, 
"sabemos"  — - esperanza  segura.  El  Niño  de  Betlehem  el  Sal- 
vador, V.  5.  — Tema,  II.  — Verdaderamente  Rom.  8:18. 

— III  — 

Somos  hijos  de  Dios.  Ahora  V.  3.  Consecuencia  natural 
de  la  filiación  divina.  Hijos  participan  de  la  naturaleza  del 


46 


Bosquejos  para  sermones 


padre.  Hijos  de  Dios  — naturaleza  divina,  2 Ped.  1:4;  pues 
III.  Quien  no  imita  a Dios,  no  es  hijo  de  Dios.  — - No  por  pro- 
pia razón  o poder,  Tema.  V.  5.  — Libertad  — culpa  — cas- 
tigo — dominio  del  pecado.  Ahora  V.  3.  Pecados  perdonados. 
Ahora  el  hijo  de  Dios  crucifica  carne  y sangre:  V.  10:  trata  de 
vivir  conforme  a los  Diez  Mandamientos.  En  el  poder  de  Dios. 
No  es  norma  perfecta.  Creciendo  de  un  día  para  otro.  — Tema. 
Contempla  el  amor  en  arrepentimiento  — gratitud  — con  ado- 
ración — ¡ apropíatelo! 

Inte.:  — Fiesta  de  amor.  Juan  3:16;  1 Juan  4:9.  10.  — 
Amor  inefable.  Pues  V.  1.  Asombro.  Parece  increíble.  Amor 
divino  hacia  nosotros.  El  texto  — evidencia.  Texto  navideño. 
Enseña  lo  que  el  amor  divino  significa  para  nosotros.  — Todo 
tan  acombroso,  solamente  llegamos  a decir  — tema. 

C T.  M,  -936,  Material  inglés. 

A.  T.  K. 


AÑO  NUEVO. 

Rom.  8:24-52. 

Entremos  con  confianza  en  el  Año  Nuevo. 

I.  Dios  nos  ha  dado  una  esperanza: 

II.  Tenemos  el  Espíritu  de  Dios  que 
intercede  por  nosotros: 

III.  Dios  guiará  todas  cosas  para  nuestro  bien. 


8:18.  Padecimiento,  aflicción,  miseria.  — causa:  el  pecado. 
Hasta  V.  20  Pero  Dios  encendió  una  "ardiente  expectación’  de 
ser  "liberado”,  V.  18-22.  — El  cristiano  afectado  por  estas  con- 
diciones. Lo  tocan  profundamente.  Pero  Dios  le  ha  dado  una 
esperanza  definitiva.  Aunque  "gemimos”,  y las  condiciones  pare- 
cen prohibir  aún  el  pensamiento  en  la  bienaventuranza,  V. 
14-17,  sin  embargo,  V.  23,  — esperanza  consciente.  — Natu- 
raleza de  la  esperanza,  V.  24.  25.  No  es  cumplimiento  — consu- 
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mación.  No  es  la  realización  final.  Es  convicción  y engendra  un 
esperar  confidente  y paciente.  Es  algo  positivo  en  vista  del  per- 
dón de  los  pecados  y de  la  paz  con  Dios  que  ya  disfrutamos.  “La 
gloria"  ya  nos  pertenece,  V.  18.  Nuestra  esperanza  incluye  “libe- 
ración", V.  31  y uso  completo  y gozo  de  V.  21  b.  — Quien 
tiene  semejante  esperanza  puede  afrontar  el  futuro  inseguro  con 
plena  confianza. 


— II  — 

Dios  tiene  tanta  consideración  de  nuestro  bienestar  que  no 
permite  que  afrontemos  solos  la  situación  tremenda.  V.  26.  El 
Espíritu  Santa  que  mora  en  los  creyentes  se  siente  afectado  por 
las  cosas  que  obscurecen  nuestra  visión,  y hacen  marchitar  nues- 
tra esperanza.  Sabe  que  somos  demasiado  débiles  para  contender 
con  la  situación  y viene  en  nuestro  socorro.  Debe  llenarnos  de 
confianza  el  hecho  que  el  Espíritu  Santo  dirige  las  tarcas  y nos 
fortalece.  “Nuestra  flaqueza  - — no  sabemos",  V.  26.  Cf.  Mat. 
20:22.  — Conocemos  necesidades  temporales  y espirituales.  Is. 
26:16:  Os.  5:15.  Aquí  habla  de  la  “redención  de  nuestro  cuer- 
po”, liberación  final.  No  la  conocemos  adecuadamente  y no  po- 
demos expresarla  con  palabras.  Condiciones  en  el  mundo  obscu- 
recen nuestro  conocimiento  de  tal  manera  que  V.  26b.  Pues  el 
Espíritu  Santo,  V.  26  c.  V.  27.  Su  oración  es  acepta.  ¡Qué  segu- 
ridad! Con  confianza  — tema.  El  Espíritu  de  Dios  intercede 
por  nosotros.  III.  Art. : “El  Espíritu  Santo  me  dará"  etc. 

— II  — 

V.  28.  Dios  controla  — guía  todo.  No  lo  dudes.  Cf.  Mat. 
28:18:  Sal.  33:13-15:  Hech.  1 7:25.  27.  28 ; Col.  1:17:  con- 
trola todo  lo  que  quisiera  impedir  nuestra  liberación.  — Todas 
las  cosas  deben  “cooperar  juntas”,  — servir,  — adelantar  el 
bienestar  de  su  pueblo.  Posiblemente  no  lo  vemos.  Él  sí  lo  ve. 
Vuelve  sufrimientos  — - penas  — dolor  “para  bien”,  Cf.  Rom. 
5:3-5.  — V.  28—30.  Predestinación.  Escuchen:  Pueblo  escogido 
de  Dios  Cf.  1 Ped.  2:9.  Dios  nos  llamó  a la  vida  eterna.  ¿Acaso 
no  nos  ha  de  conducir  al  fin  bendito?  — Dios  hizo  un  sacrificio 
tremendo  por  causa  de  nosotros,  V.  31—34.  Pueblo  redimido.  — 
Perdón  en  Cristo.  El  Redentor  con  nosotros,  V.  31.  ¿No  nos 
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guiará  el  Padre  a la  gloria  ? — ¡Qué  estímulo'  Podemos  — tema. 
En  confianza  cumplamos  nuestros  deberes. 

Intr.:  — La  vuelta  de  los  años  — tremenda  importancia. 
Condiciones  caóticas  — política  — economía  — sociales  — mo- 
rales — religiosas.  Cristianos  piensan  Mat.  24  y Luc.  21.  ¿Me- 
jorarán condiciones?  ¿Qué  esperanza  y estímulo  nos  quedan? 
Texto.  — Mediante  el  Espíritu  Santo  — tema. 

C.  1.  M.  1937,  Material  inglés. 

A.  T.  K. 


¿SABIA  UD.  QUE  7 

Actividad  misionera  del  Islam:  El  islam  ha  intensificado 

considerablemente  su  actividad  misionera  durante  los  últimos 
tiempos.  Es  significativo  que  en  marzo  de  este  año,  la  principal 
universidad  mahometana  Al-Azhar  de  El  Cairo  envió  a 54  mi- 
sioneros a las  regiones  no  mahometanas  de  Asia  y Africa,  lo  que 
puede  ser  considerado  como  el  primer  paso  de  tal  misión  organi- 
zada llevada  a cabo  por  el  mundo  islámico.  Se  trata  de  hombres 
jóvenes  oriundos  de  los  más  diversos  países  y bien  preparados 
que  estudiaron  profundamente  el  Corán,  pero  que  conocen  tam- 
bién a fondo  las  lenguas  y costumbres  en  sus  futuros  campos  mi- 
sionales. — Podemos  decir  que  nos  encontramos  frente  a un  cre- 
cimiento enorme  del  islam.  Solamente  en  los  últimos  30  años, 
el  número  de  mohametanos  en  Africa  aumentó  de  41  millones 
a 92  millones.  El  cristianismo  no  puede  compararse  ni  remota- 
mente con  tales  progresos.  Esto  se  explica  en  parte  por  el  hecho 
de  que  el  islam  combate  al  cristianismo  con  propaganda  nacio- 
nalista, tildando  a los  misioneros  cristianos  como  representantes 
del  colonialismo  y como  explotadores  que,  como  afirman,  esta- 
rían al  servicio  de  los  blancos  para  que  éstos  puedan  seguir  ex- 
plotando y oprimiendo  a los  pobres  africanos.  No  obstante  la 
Iglesia  cristiana  debe  comprender  que  no  puede  entregar  el  campo 
misional  a estos  falsos  profetas  y que  por  eso  debe  reforzar 
su  actividad  misionera  para  ganar  almas  inmortales  para  el  único 
Salvador  del  mundo,  Jesucristo,  y que  ha  llegado  la  hora  para 
independizar  a estas  iglesias  jóvenes  de  Africa.  F.  L. 
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